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Resumen 

 

 

El presente trabajo es una propuesta investigativa de carácter crítico-descriptiva 

cuyo objetivo fundamental es indagar sobre los elementos que componen la instalación 

Caja Negra. Un souvenir patriótico del artista colombiano Leonel Castañeda Galeano, 

teniendo en cuenta el concepto de la imagen del cuerpo violentado y la re significación 

de algunos símbolos patrios como la Bandera y el Himno nacional. 

La exhibición de la obra se presenta a partir de un montaje de fotografías, portadas 

de libros, textos relacionados con la época de La violencia en Colombia, material 

audiovisual y collages. Estos elementos conforman un archivo de imágenes que irrumpe 

en el pasado y se interesa por intervenir el presente, a partir de un recorrido que evoca la 

tragedia de Colombia en términos de vulnerabilidad del cuerpo frente a la época de La 

violencia y su fatal desenlace. 

 

Palabras clave. Violencia en Colombia, cuerpo violentado, imagen, bandera, memoria. 
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Abstract 

 

 

The present work is a research proposal of a critical-descriptive nature whose 

fundamental objective is to inquire about the elements that make up the Caja Negra 

installation a patriotic souvenir by the Colombian artist Leonel Castaneda Galeano, 

taking into account the concept of the image of the violent body and the re significance 

of some national symbols such as the flag and the national anthem.. 

 The exhibition is presented from a montage of photographs, book covers; texts 

related to the era of Violence in Colombia, audiovisual material and collages. These 

elements make up an image archive that bursts into the past and is interested in 

intervening in the present, based on a journey that evokes the tragedy of Colombia in 

terms of vulnerability of the body to the era called Violence and its fatal outcome. 

 

Keywords. Violence in Colombia, violent body, image, flag, memory. 
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Introducción 

 

“Nada más triste que ver el cielo cubierto por esa negruzca y sombría capa de nubes 

que, como una lámina de plomo se interpone a veces entre la tierra y el bello e 

ilimitado azul del horizonte. Todo entonces parece entristecerse en la naturaleza, y 

cuando comienza entreabrirse las nubes  para dejar caer gruesas gotas de agua, 

precursores de la tempestad, llega uno á temer que se haya ocultado el sol para 

siempre y que continúe lloviendo hasta el final de los siglos” 

                         (Balaguer, La Bandera de la muerte.1862, p.5) 

          La instalación Caja Negra. Un souvenir patriótico del artista colombiano 

contemporáneo Leonel Castañeda Galeano nos conduce a recordar la vulnerabilidad 

humana mediante la insignia de la muerte y la fragilidad de los cuerpos expuestos en cada 

una de las imágenes que la conforman. En dicha obra, el artista expone un contenedor de 

carga pintado de color negro con fotografías, collages, fragmentos de textos y portadas 

de libros alusivos a la época de la violencia bipartidista de  los años 50s en Colombia. La 

obra toma como referencia fotografías que datan de 1948, año del asesinato del líder 

liberal Jorge Eliecer Gaitán, hasta 1974, año de finalización del frente nacional1. 

Igualmente, la obra contiene además imágenes de la Bandera Nacional reconstruida a 

                                                             
1 Fue un acuerdo político entre el partido liberal y conservador vigente en Colombia entre 1958 a 1974. 

Por extensión también se refiere al período histórico de dichos años. Las principales características de 

este período fueron la sucesión de cuatro períodos (16 años) de gobierno de coalición. A manera de 

respuesta, frente a la llegada de la dictadura militar de Gustavo Rojas Pinilla en 1953, Alberto Lleras 

Camargo (Partido Liberal) y Laureano Gómez Castro (Partido Conservador), se reunieron para discutir la 

necesidad de un pacto entre ambos partidos para restaurar la paz, donde se dispondría del poder por 

periodos de 4 años. Tomado de http://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/El_Frente_Nacional 

http://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/El_Frente_Nacional
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partir de metáforas con la “bandera de la guerra a muerte” decretada en su momento por 

Simón Bolívar y el proceso de diseño de la Bandera de plomo acompañadas de un 

conjugado de otras imágenes y collages intervenidas por el artista a ilustraciones de la 

portada de un periódicos francés llamado Le Petit Journal del siglo XIX y el cuadro “La 

libertad guiando al pueblo” del pintor francés Eugene Delacroix pintado en el año de 

1830. Otras imágenes aparecen como libros sobre la violencia en Colombia los cuales 

conforman el interior de la “Caja Negra”. El segundo elemento hace referencia a La 

bandera de plomo, izada a media asta, ubicada sobre el costado izquierdo externo del 

contenedor; ésta se instala de manera visible como parte de la instalación y  por último a 

pocos metros; se encuentra una sala de proyecciones adecuada con un video de 5 minutos 

y 12 de segundos de duración; el cual transmite una versión  ralentizada del Himno 

Nacional interpretada por el tenor italiano Tito Schipa en su visita el teatro Colón en 

Bogotá en el año de 1.830. 

En suma, las diversas y atroces imágenes extractadas de los libros sobre la 

violencia en Colombia, la Bandera de plomo izada a media asta y el video, se instauran 

en los jardines de la galería Espacio el Dorado ubicada en el centro de la ciudad de Bogotá 

como símbolo de duelo nacional y como una exposición que contribuye a saldar las 

deudas simbólicas con las víctimas del conflicto armado y la violencia extrema 

generalizada en el país en las últimas décadas; a partir de una resignificación de “La otra 

bandera” y la idea de “contra monumento,” la cual se impone como negación del tricolor 

por su pesadez y color grisáceo para definir el carácter de la guerra y el plomo con el que 

se fabrican las balas de fusil de un armamento. Este conglomerado de elementos que 

conforman la instalación de Leonel Castañeda Galeano se exhiben con el fin de 

materializar la experiencia sensible en torno a la vulnerabilidad del cuerpo humano, que 
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se fragmenta, se lacera, se pone como “carne de cañón” para evidenciar la violencia 

misma, entendida como signo de crueldad y de muerte representados en los tres 

componentes de la instalación Caja Negra. Un souvenir patriótico.  

         Desde esta óptica, el presente trabajo de investigación se propone analizar las 

posibles percepciones y representaciones que pueden generarse al contemplar la obra 

desde la corporeidad del visitante-autor y la posible empatía que se puede generar entre 

éste, las fotografías y otras imágenes recreadas en las vitrinas panorámicas de un 

contenedor de carga; que a la vez hace las veces de caja negra o cubo negro en la 

exhibición; desde un enfoque descriptivo-explicativo de los elementos que la conforman. 

En esta medida, se trata de escrudiñar en los recuerdos y reconstruir en la memoria 

individual una serie de acontecimientos que trascendieron en la historia del país, como es 

la época de “La violencia” y sus repercusiones con los actuales acuerdos del posconflicto 

interno armado, evidenciando a partir de una experiencia sensorial  la memoria individual  

transformada en memoria colectiva. 

          Por lo tanto, el objetivo principal de este estudio consiste en indagar sobre el sentido 

de la imagen del cuerpo violentado en la instalación Caja Negra. Un souvenir patriótico 

en el contexto social y político permeado por la negación del plebiscito por la paz del 

año 2016. Para alcanzarlo, se examinarán las representaciones de los cuerpos violentados 

en las imágenes y se tratará de inferir sobre las narrativas del souvenir patriótico 

individuales y colectivas que propone el artista para confrontan la realidad oficial y la 

soterrada frente a la época de la violencia de los años 50, 60 y parte del 70 ;generando 

espacios de reflexión respecto a la re significación de símbolos patrios arraigados en 

nuestro entorno común como son: La Bandera y el Himno Nacional de la república de 
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Colombia y las connotaciones del momento histórico vivido por el país frente a los 

procesos de paz a partir del año 2016.  

          Teniendo en cuenta el objetivo anterior, el presente trabajo se divide en tres 

capítulos. En el primero, se encontrará la descripción del objeto de estudio, sus 

antecedentes, componentes, contexto sociopolítico de la instalación y una corta reseña 

sobre la vida y obra del artista. Para ello se tendrán en cuenta la participación activa de la 

visitante –autora a las visitas guiadas asistidas por el artista de la obra in situ, la visita 

guiada en el canal de You Tube “critica sin cortes” dirigido por el maestro Elkin Rubiano 

Pinilla y los contenidos analizados en el sitio web del artista, www.leonelcastaneda.com 

basados en textos de Ana María Cifuentes, Carlos Rojas Cocoma y Elkin Rubiano, 

además; la entrevista realizada por la autora a Leonel Castañeda Galeano el día 22 de 

agosto de 2018, y la entrevista realizada a José Darío Gutiérrez como coleccionista de 

libros sobre La violencia en Colombia, el día 16 de noviembre de 2019. 

 El segundo capítulo se dedicará a la descripción y análisis de una muestra del 

archivo de imágenes expuestas al interior del contenedor en relación a concepciones de 

la imagen como documento y de “la edición como acto político” según los contenidos de 

fotografías, libros y collages explicitados en la instalación basados en la imagen como 

testigo y lo político de la imagen, según algunos fundamentos propuestos por Mark 

Johnson, Mieke Bal y Susan Sontang con respecto a la “dimensión encarnada” de la 

imagen, el espacio político y los “habitats críticos”, así como la fotografía como objeto 

único y vestigio fundamental en la historia del arte.  

          Por último, el tercer capítulo buscará plantear una narrativa sobre el concepto del 

souvenir patriótico en comparación a La Bandera de plomo y su posibilidad como “contra 

http://www.leonelcastaneda.com/
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monumento,” según el concepto de James Young, como también  de algunas metáforas 

de la bandera como potencia política de la instalación. 

La información suministrada en este escrito, provienen en primera medida de la 

percepción de la autora como visitante de la obra instalación , teniendo en cuenta la 

información suministrada en el Dossier o guía de estudio entregada para la temporada de 

exhibición de Caja Negra. Un souvenir patriótico comprendida entre los meses de febrero 

y octubre de 2018 en la galería Espacio el Dorado ubicada en la carrera 4ª con calle26 C-

37 sector del barrio La Macarena en la ciudad de Bogotá-Colombia.  

CAPITULO I 

1. DESCRIPCIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO 

 

 

Figura 1 Caja Negra. https://esferapublica.org/nfblog/un-souvenir-patriotico-de-leonel-castaneda/ 

 

La instalación Caja Negra. Un souvenir patriótico, del artista contemporáneo  

Leonel Castañeda Galeano, es la obra de arte objeto de estudio del presente trabajo 

investigativo y consta de tres elementos o componentes: un contenedor de carga, una 

Bandera de plomo y un video. En la Figura 1 se observa la obra in situ expuesta desde el 
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18  de febrero hasta el 22 de octubre de 2018, en los jardines de la Galería Espacio El 

Dorado en la ciudad de Bogotá. El contenedor fue ubicado de forma transversal y la 

Bandera de plomo se encuentra izada a media asta en el costado izquierdo del mismo. 

Ambos elementos proyectan la rigidez del material, que en el caso de la “Caja Negra” es 

el acero estructurado y en el de la Bandera es el plomo martillado.  

La instalación permanece al aire libre, hecho que permite una interacción con 

condiciones medioambientales como el calor extremo o por el contrario un frio intenso 

generado por el material del contenedor, esto a su vez puede ocasionar en el visitante 

diferentes sensaciones como de sofoco y/o encierro las cuales afectan involuntariamente 

las reacciones físicas del visitante.  

Finalmente, complementa la exposición un video en una pequeña sala de 

proyección ubicada tras un telón negro a unos 8 metros de distancia del contenedor. En 

su interior, se proyecta de manera continua un video en blanco y negro de 5 minutos y 12 

segundos de duración y en él se muestran imágenes del desplazamiento del contenedor e 

imágenes contundentes de la época de La violencia en Colombia expuesta en las “Cajas 

Negras” de Leonel Castañeda. 

Es importante tener en cuenta que los tres componentes o elementos de la 

instalación surgen de forma independiente en la creación del artista y que la “Caja Negra” 

ha tenido dos versiones anteriores: Caja Negra. Armero en 2015 y Caja Negra. Un 

aspecto de la violencia en 2017. En el caso de la Bandera de plomo, la obra fue creada 

en el año 2016 y se incorpora a la tercera instalación denominada Caja Negra. Un 

souvenir patriótico en el 2018 junto a la sala de proyección. Las obras Caja Negra. Un 

aspecto de la violencia y Bandera de plomo se realizaron simultáneamente e invitan a 
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reflexionar sobre la historia nacional en términos de vulnerabilidad, dolor, negación,  

silencio y memoria y se inscriben en el contexto del Plebiscito por la paz del año 2016. 

1.1 ¿Qué es la “Caja Negra”? 

 

Como es evidente a primera vista, la instalación de Castañeda se encuentra en un 

contenedor de carga completamente pintado en negro mate tanto en su interior como en 

su parte externa. Como la mayoría de contenedores de su estilo, se encuentra elaborado 

en acero estructural, con medidas aproximadas de 6,10 metros de largo, 2,44 de ancho y 

2,89 metros de alto; el piso es en tablas de madera y se encuentra provisto de un sistema 

de enganches que le permite ser trasladado de un lugar a otro. Dicho contenedor cumple 

dos funciones: de “recipiente de carga” y de “Caja Negra”. La primera función alude a la 

posibilidad móvil de transportarse – el cual puede viajar por diversas geografías y 

contextos sociales – y al potencial que tiene de transportar un gran volumen de carga, 

una carga pesada que en el caso de la obra está compuesta por los contenidos de la 

exhibición  

La función como “Caja Negra” recuerda al dispositivo que registra la actividad de 

los instrumentos y las conversaciones de los tripulantes de aeronaves, trenes, barcos y 

naves espaciales y que tiene como función la de almacenar datos que, en caso de un 

accidente, permitan analizar lo ocurrido y establecer sus causas. En este sentido, la “Caja 

Negra” de Castañeda pasa a ser un dispositivo que guarda una información importante 

que permite entender o comprender un hecho o acontecimiento, que en el caso de la obra 

se relaciona con diversos hechos de La violencia en Colombia generada entre 1948 y 

1974.  
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Para el mismo artista, la idea de la “Caja Negra” permite “que el espacio se vuelva 

infinito a partir de la intimidad generada por la penumbra y la iluminación, porque el 

dispositivo de “Caja Negra” no se refiere al color, sino a esa situación íntima que propone 

una articulación entre el contenedor y su contenido” (Ver anexo 1. Dossier p. 1). Aquí 

encontramos una primera relación que sugiere Castañeda en su obra: la relación entre lo 

infinito y la intimidad. El interior de la “caja” se vuelve un lugar íntimo en el que el 

espectador puede viajar a un espacio y un tiempo que referencia un momento y un hecho 

particular pero que a la vez puede representar cualquier situación similar en otro lugar y 

momento histórico.  

Ana María Cifuentes, concibe a la “Caja Negra” como una “interfaz de sentido”, 

es decir, como un dispositivo capaz de transformar una serie de señales generadas por el 

artista en su obra, en señales comprensibles para cualquier espectador a partir de una 

experiencia sensorial. De esta manera, Cifuentes resalta la función mediadora de la obra; 

pues se transforma al amplio y complejo contenido de la obra en mensajes directos a los 

sentidos. La “Caja Negra” se convierte así en un “dispositivo de visualización de 

imágenes que evoca la forma original de la fotografía y el cine: un cubo negro, móvil, un 

teatro óptico (…) la “Caja Negra” se asemeja entonces a una cámara oscura, funciona 

como un aparato óptico a manera de caja cerrada, (…) se plantea como una máquina de 

imágenes” (Cifuentes, 2016, p.2). De acuerdo entonces a Cifuentes, así como en cualquier 

filme clásico, la carga visual de la obra es excesiva y se condensa en un lugar íntimo, 

cerrado, oscuro, incluso tenebroso y sombrío que sirve de escenografía en la que el 

espectador se interna y allí construye y reconstruye la serie continua de imágenes 

guardadas en su interior. 
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1.2  Antecedentes de la “Caja Negra”  
 

Como ya se mencionó, la primera instalación del artista Castañeda Galeano que 

incluyó la denominación “Caja Negra” fue a fines de 2015 y la tituló Caja Negra. Armero.  

Esta fue una obra creada con el objetivo de conmemorar los 30 años del anunciado 

desastre natural que produjo la erupción del volcán – Nevado del Ruiz ocurrida en el 

municipio de Armero, Tolima, en el año 1985. La exposición tuvo lugar en los jardines 

de la galería Espacio El Dorado. En una segunda versión, entre octubre de 2016 y enero 

de 2017, se expone en la misma galería la instalación Caja Negra. Un Aspecto de la 

Violencia. Esta segunda obra también se expone temporalmente en el Centro de Memoria, 

Paz y Reconciliación entre enero y julio de 2017.  

La tercera y última versión de la instalación “Caja Negra” se exhibe en el jardín 

de la misma galería Espacio el Dorado en febrero de 2018 con el título Caja Negra. Un 

souvenir patriótico y permaneció allí entre el 17 de febrero y el 22 de octubre del año 

2018. En este punto, es importante resaltar que las imágenes expuestas en cada 

intervención de la “Caja Negra” están directamente relacionadas con el ultraje del cuerpo 

humano en diferentes momentos de la historia colombiana y están permeadas por la 

tragedia, la violencia y la muerte con sevicia.  

1.2.1  Caja Negra. Armero  
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Figura 2 Collage Sin título interior Caja negra Armero. Tomada de www.leonelcastanedagaleano.com 

 

La primera instalación Caja Negra. Armero, es una intervención de una serie de 

fotografías inéditas cedidas al artista por el fotógrafo empírico Justo Pastor Velásquez 

Peña sobre la catástrofe de Armero, una de las tragedias que más ha calado en la memoria 

colectiva reciente del país, no sólo por la magnitud del hecho sino por la voracidad con 

que fueron destrozados los cuerpos por el magma y la avalancha de rocas producidas por 

la explosión del volcán. En dichas fotografías, se observan muchos cuerpos fragmentados, 

irreconocibles, cubiertos de lodo, un lodo que borró prácticamente a la población de 

Armero del mapa. En cuanto a la propuesta artística, esta primera instalación constó de 

cinco fotomontajes que dan forman a un gran collage con vista panorámica en la que se 

narran los hechos que se dieron justo después de la catástrofe. 

Lo más interesante de esta propuesta artística de Castañeda es la posibilidad de 

contener toda una tragedia al interior de una “Caja Negra”; el efecto es similar al cubo 

negro de la cámara oscura que ilustra el principio de la fotografía: capturar la luz en 

milésimas de segundo para proyectarla luego en una imagen que al ojo de quien la ve 
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resulta impactante, asombrosa, casi mórbida; un efecto visual - emocional, una relación 

de recuerdo - olvido, pero a la vez de trauma- duelo. La obra rescata  la indolencia y el 

olvido, removiendo el recuerdo doloso tanto para aquellos que en alguna medida vivieron 

o padecieron el desastre natural; como para los que hasta ahora se enteran de lo  ocurrido 

ese 13 de noviembre de 1.985. En palabras de Susan Sontag “las imágenes pasman. Las 

imágenes anestesian. Un acontecimiento conocido mediante fotografías sin duda adquiere 

más realidad que si jamás se hubieran visto” (Sontag, 2006, p 213). Aún se recuerdan las 

imágenes desgarradoras del dolor y muerte de la niña Omaira; que circularon en 

periódicos y la televisión cuando su cuerpo quedó atrapado entre los escombros, el lodo 

y los troncos de los árboles.  

En las imágenes que presenta la obra, se pueden ver cuerpos acumulados, 

enfilados, calcinados y casi que se alcanza a percibir en el ambiente el olor pestilente de 

la carne quemada y la aparición de otros cuerpos vivos que deambulan por las calles de 

Armero y “absorben” ese aire penetrante a ceniza y muerte (Ver Figura 2). Las imágenes 

son desgarradoras, se presentan en un formato panorámico y enfrentan la dimensión 

absurda de la muerte y la matanza: cuerpos desmembrados, calcinados, por pilas y de 

colores grises, casi sepultados por la ceniza y el barro. En este primer trabajo, el artista 

evoca la reiteración, la repetición, la división; pero a la misma vez la unión de las 

imágenes en un plano secuencial como si se tratase de una cinta cinematográfica que 

envuelve el recuerdo en una realidad taciturna y escalofriante de lo vivido aquella noche 

fatal donde perdieron la vida alrededor de 23.000 personas de los 29.000 habitantes que 

registraba el total de los pobladores de Armero.  
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1.2.2 Caja Negra. Un aspecto de la violencia 

 

 

La segunda “Caja Negra” recibió el nombre de Caja Negra. Un aspecto de la 

violencia y propone una revisión de algunas imágenes y textos de la primera edición del 

libro “Un aspecto de la violencia” de Alonso Moncada Abello publicado en 1963. El 

libro contiene nueve capítulos ilustrados con fotografías de cuerpos mutilados, 

violentados y sin identidad e incluye testimonios, noticias, listados de muertos, 

cronologías y autores. Para esta instalación, Leonel Castañeda se centró en el primer 

capítulo titulado “Todos somos culpables” y comparó las fotografías con otras ediciones 

en las cuales éstas fueron desapareciendo gradualmente en ediciones posteriores.  

 

Figura 3 Caja negra. Un aspecto de la violencia Centro de Memoria Paz y Reconciliación 2017. Fotografía de Oscar 
Monsalve. leonelcastaneda.com 

 

El interior de esta segunda “Caja Negra” alberga, según el coleccionista José 

Darío Gutiérrez, la documentación del libro como un “escarmiento que confronta la 

realidad del pasado y que contuviera documentación empírica” frente a otros libros como 
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el de Monseñor Germán Guzmán Campos y los sociólogos Orlando Fals Borda y Eduardo 

Umaña Luna: La violencia en Colombia tomo I y II, en sus distintas ediciones, teniendo 

en cuenta que estos autores acomodan las fotografías de crueldad, masacres y muertes 

violentas de acuerdo a unos intereses políticos de la época los cuales tenían el respaldo 

de la Facultad de sociología y la editorial Tercer mundo de la Universidad Nacional, 

mientras que el abogado Moncada “sin editorial responsable ni sistema de distribución, 

sin respaldo diferente al nombre, apartado aéreo, y derechos reservados por el autor y la 

mención del impresor de los tipos (Promotora Colombiana de Ediciones y Revistas Ltda.) 

Imprimió el libro en 1963”. Por tanto según investigaciones de Gutiérrez subsiste una 

clara intención de que estos libros aunque fueron publicados paralelamente se 

contraponen en ideologías frente a la influencia del comunismo y de la Guerrilla 

anticastrista en América latina2  

                                                             
2 En entrevista realizada por la autora el 16 de noviembre de 2019, a José Darío Gutiérrez en la galería 

Espacio el Dorado aclara que Moncada ilustró en su publicación 48 fotografías de hoja completa, 

distribuidas en tres grupos  de 16 cada uno entre las 474 páginas, sin origen ni crédito mencionado, todas 

con “cortes”, varias de niños y tomadas a corta distancia. Pocas referencias se encuentran en este libro y 

no hay un estudio específico sobre él sin embargo según investigaciones se permite concluir que el 

aspecto de la violencia al que se refiere el título del libro es el comunismo. Sin embrago es curioso que la 

reimpresión que venden actualmente solo tiene el texto y no las fotos ilustrativas.(Gutiérrez.2016). 
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Figura 4 Castañeda 2017. Caja negra un aspecto de la violencia. https://www.leonelcastanedagaleano.com/caja-
negra-un-aspecto-de-la-violencia 

          Como se puede apreciar en la Figura 4, al ingresar a la instalación Caja Negra. Un 

aspecto de la violencia, se encuentra una imagen ampliada de la portada del libro “Un 

aspecto de la violencia” de Alonso Moncada publicado en 1963. Esta segunda versión de 

la “Caja Negra” se expone en el Centro de Memoria, Paz y Reconciliación ratificando su 

carácter móvil teniendo en cuenta que desplaza esta carga social y violenta contenida en 

“el contenedor”. La exposición fue ubicada estratégicamente entre los columbarios del 

Cementerio Central, intervenidos por la artista Beatriz González, y el monolito edificio 

Escultura (Figura 3). Impacta al visitante el hecho de encontrarse en un lugar diseñado 

para construir memoria colectiva, una obra que permite escudriñar los recuerdos de un 

país desangrado y en muchas ocasiones simplemente olvidado por sus propios habitantes. 

Lo anteriormente expuesto ratifica las intenciones de Castañeda por escudriñar este 

pasado de La violencia en Colombia  para que salga a flote la verdad y el dispositivo sea 

revisado nuevamente.  
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1.3 Caja Negra. Un souvenir patriótico 

 

 

          En la entrevista realizada por Elkin Rubiano3 en su canal “critica sin cortes” a 

Leonel Castañeda, el mismo artista realiza una visita guiada en la cual se describen cada 

uno de los competentes que conforman esta tercera versión de la “Caja Negra” titulada 

Un souvenir patriótico en la cual se describen sus tres componentes: el contenedor, la 

Bandera de plomo y El video en versión ralentizada del Himno Nacional de Colombia. 

En la Figura 5, se observa la obra expuesta en toda su extensión en los jardines de la 

Galería Espacio el Dorado: el contenedor instalado de forma transversal y la Bandera de 

plomo instalada en el costado izquierdo, izada a media asta. 

 

 

Figura 5 Exterior Caja Negra un souvenir patriótico. Espacio el dorado. http://museodememoria.gov.co/arte-y-
cultura/caja-negra-un-aspecto-de-la-violencia-y-bandera-de-plomo/ Monsalve 2018 

                                                             
3 https://www.youtube.com/watch?v=_q9kNiE4N2s&t=23s.Crítica sin cortes. Emisión del 04 de marzo 

de 2018.  

https://www.youtube.com/watch?v=_q9kNiE4N2s&t=23s
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La bienvenida a la tercera instalación llamada Caja Negra. Un souvenir patriótico 

la hace un fragmento del texto “La bandera de la muerte” de Víctor Balaguer (1.862) 

escrito en la pared ulterior del contenedor y lo acompaña un afiche de la exposición 

pegado sobre la puerta. Este texto tiene el fin de relacionar el mensaje con el contenido 

de la instalación para generar expectativas al visitante, en cuanto a lo que podrá encontrar 

en su interior.   

Figura 6 Puerta Contenedor. Galería Espacio el dorado. Fotografía de autor. 
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Figura 7 Detalle texto entrada Caja negra. Un souvenir patriótico. 

 

 

Cuando el espectador ingresa a la instalación le resulta inevitable observar y leer 

el texto de la Figura 7, pues éste se encuentra iluminado y cercano al buzón dispuesto 

para adquirir el plegable de la obra. La mirada se desplaza casi inconscientemente y se 

detiene en las palabras del verso que contiene una fuerte carga emotiva – negativa frente 

a lo que veremos en el interior del dispositivo. Esta lectura evoca  la persistencia de un 

lugar que aparece eterno, oscuro y sombrío dibujado por una lámina de plomo que no deja 

ver el sol, así la metáfora se construye como una tragedia de la tragedia tal y como lo 

vislumbra el título del libro “La bandera de la muerte” de Víctor Balaguer, el cual 

Castañeda ubica en una de sus vitrinas  

Como experiencia sensible, el verso de Balaguer logra despertar una expectativa 

frente a lo que se encontrará al interior del contenedor en la medida que evoca triste y 

sombríamente las décadas de violencia que ha soportado el país por el prolongado y 

sangriento “conflicto armado” y el manejo arbitrario del gobierno nacional de las tantas 

matanzas que han desangrado a sus pobladores y han sembrado la desesperanza y el futuro 

incierto de miles de ellos.  
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La exposición se inicia así con mirada negativa y triste, producto quizás de la 

reciente negativa al Plebiscito por la paz, hecho que aumenta la incertidumbre frente al 

proceso de paz con la guerrilla de las FARC. Es en este contexto político en el que el 

artista presenta la tercera instalación dedicada a una “Caja Negra” y, partiendo de las 

sentidas palabras de Balaguer, se crea una tensión entre el espectador y una de las 

realidades nacionales más difíciles de afrontar como lo son las escalofriantes 

consecuencias de los muchos actos de violencia que ha sufrido nuestro país. A este 

respecto, Castañeda logra presentar un panorama amplio de esta difícil realidad, algo que 

posibilita divisar esa “lámina de plomo” de la que habla Balaguer, recordando con ello el 

gran potencial que tiene el arte de ampliar la comprensión de un momento histórico y 

aportar en la reconstrucción de una parte de la memoria nacional. 

 

1.3.1  El interior del contenedor  

 

El interior del contenedor es un espacio cerrado, con una sola puerta de acceso;  

iluminado con bombillas de color amarillo para  generar una mayor intimidad y calidez.  

De esta manera, el rayo lumínico proveniente de las bombillas y otros pequeños rayos de 

algunos orificios de la estructura, procuran que el espectador realice una introspección y 

un acercamiento a las vitrinas y a las imágenes de forma más directa. La vista en 

perspectiva de este cubo tridimensional establece la función mediadora de la que nos 

habla Cifuentes, es decir, la “Caja Negra” como una interfaz de sentido en la que el 

espectador se convierte en una especie de “actor” que observa y participa del escenario 

dispuesto para la “función teatral”.  
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El vacío, que sería ese escenario disponible -la caja- para la representación del 

teatro óptico, es llenado con unas vitrinas panorámicas ubicadas sobre la línea del 

horizonte, distribuidas en paneles metálicos de color negro y en ellas se detallan las piezas 

que están en el interior de las vitrinas: en el costado izquierdo (Figura 8), se  observan 

textos e imágenes sobre la Bandera Nacional y la Bandera de plomo, como también 

algunos collage elaborados por el artista. En el costado derecho se observan libros, 

fotografías y textos sobre La violencia en Colombia entre 1948 y 1974 (Figura 9) 

 

Figura 8 Panorámica del costado izquierdo del contenedor www.leonelcastaneda.com 

 

Figura 9 Panorámica del costado derecho del contenedor.  www.leonelcastaneda.com 

 

http://www.leonelcastaneda.com/
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1.3.2 Descripción de las imágenes del contenedor  

 

La Instalación en sí misma es un lugar tridimensional, un cubo negro con 

imágenes y contenido en ambos costados y en el fondo, algo que sugiere un recorrido 

visual que se relaciona con el movimiento tanto de la mirada como del cuerpo del 

espectador dentro del espacio. Así, el orden cinético que pueda establecer el visitante 

tendrá que ver con su propia kinestésica y la manera de recibir los estímulos externos.  

Si bien es cierto que el artista no establece ningún tipo de indicación que 

establezca un recorrido específico de la obra in situ, el recorrido que se sugiere para este 

análisis parte de las observaciones y percepciones iniciando por el costado izquierdo del 

contenedor, costado derecho y collage del fondo. En un segundo momento, la observación 

se centra en la Bandera de plomo que se encuentra ubicada en la parte externa del 

contenedor y posteriormente la visita a la sala de proyección en la que se observó El video.  

 

Figura 10 Collage 30x40 cm. Caja negra. Un souvenir patriótico. Fotografía de autor 
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Figura 11 (Izq.) Le Petit Journal. Suplémente ilustré.  
Dimanché 2i Juillet.1.895. (Francia) 

 

Figura 12  (Der.) Intervención: collage 30x40 cm. 
Castañeda 2018. Caja negra. Un souvenir patriótico 

  

 

         En el costado izquierdo el visitante se encuentra con la primera imagen de la obra, 

un collage de 30 x 40 cm en que se lee el nombre de esta versión de la “Caja Negra”:-Un 

souvenir patriótico-. Esta primera imagen corresponde a la intervención que hace 

Castañeda a la ilustración de la portada de un popular periódico francés del siglo XVIII 

llamado Le Petit Journal, que de acuerdo al mismo artista, encontró en un libro que 

adquirió en el mercado callejero del centro de Bogotá. La ilustración original muestra a 

una viuda de un valiente coronel entregando la bandera de la república de Francia al 

presidente de la época Félix Faure, como prueba del orgullo patrio por la pérdida de su 

esposo y data del 21 de julio de 1895. (Figura 11)  

Castañeda interviene la imagen y convierte el recorte de periodico en un collage 

en el que aparecen el mismo hombre poderoso de Francia y la viuda (Figura 12) con las 

entrañas de sus cuerpos descubiertas, se puede ver como partes de sus cuerpos se “abren”.   

En este caso, la imagen de la mujer que entrega una bandera tricolor a su presidente con 

evidente dolor en su rostro, luciendo un vestido convertido en entrañas de su propia piel 
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y exponiendo parte de su cuerpo interno lacerado. Es una imagen que da a conocer el 

precio por levantar un estandarte, por dar la vida por una bandera, una bandera que sigifica 

cantar la victoria sobre el otro o morir anticipadamente por defender unos ideales 

“patrióticos”. 

Es éste el primer encuentro del espectador con el “souvenir patriótico”: un collage 

irónico con el que el artista Leonel Castañeda explora el símbolo de la bandera de colores 

vivos y suaves telas satinadas como un regalo o una ofrenda; representación del costo de 

la lucha por unos ideales; es la muerte de los compatriotas. En este orden de ideas, 

Castañeda reitera su interés por la idea de la bandera como un souvenir, es decir, como 

un presente simbólico; como una ofrenda. 

Justo al lado del collage, y continuando con el recorrido por el costado izquierdo, 

se halla una vitrina (Figura 13) que contiene dos series de imágenes que corresponden en 

la parte superior a una fotografía del monumento a los caídos en la que se aprecia la 

bandera tricolor que ondea frente a un amanecer, la portada del libro de la “Bandera de la 

muerte” de Balaguer y la imagen de la Bandera de la guerra a muerte de Simón Bolívar. 

En la serie inferior se muestran bocetos preliminares del diseño de la Bandera de plomo. 

En suma, son imágenes que invitan a pensar la bandera, uno de los principales símbolos 

nacionales, como un símbolo de guerra y de muerte reiterada. 
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En conjunto, se puede apreciar la vitrina como una vista panorámica al estilo de 

las “vedute” algo así como una “postal” en la que se presenta una mirada general, en este 

caso no de una ciudad o un aspecto urbano como el estilo del siglo XVIII, sino que el 

artista pretende mostrar una mirada general de lo que ha significado la triste y sangrienta 

historia de La Bandera Nacional que se ha caracterizado especialmente por las décadas 

de violencia perturbadoras del pais, a partir de describir su monumentalidad de una forma 

minuciosa en contextos de guerra, y contraria a la  constitución de la bandera de Francisco 

Miranda4 . 

                                                             
4 El origen de nuestro actual pabellón se sitúa en 1806, concretamente el 12 de marzo, cuando el Precursor 

Francisco Miranda ondeó por primera vez el tricolor amarillo, azul y rojo a bordo de su velero, o bergantín, 

Leandro, durante su fracasada invasión a Coro (población de Venezuela). Esta bandera fue la misma que 

Miranda junto con Lino de Clemente y José Sata y Bussy, presentaron al Congreso de Venezuela de 1811 

para que se adoptara como insignia nacional. (…) Otros afirman pues fue la que Bolívar paseó triunfante 

por las grandes ciudades y la que la acompaño en sus batallas, con las cuales les dio la libertad a Colombia, 

Venezuela y Ecuador. De ahí que los pabellones nacionales de estos tres países sean amarillos, azul y rojo. 

 

Recuperadohttps://web.archive.org/web/20090620024433/http://web.presidencia.gov.co/asiescolomb

ia/bandera_origen.htm 

 

Figura 13 Un souvenir patriótico. Instalación. Espacio el Dorado. 2018 Fotografía Óscar 
Monsalve 

https://web.archive.org/web/20090620024433/http:/web.presidencia.gov.co/asiescolombia/bandera_origen.htm
https://web.archive.org/web/20090620024433/http:/web.presidencia.gov.co/asiescolombia/bandera_origen.htm
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Al final de la gran vitrina, se encuentra una más pequeña en el que se exponen un 

texto de la historia de la bandera colombiana y otro de la enfermedad y muerte del 

libertador. En la parte baja, se pueden ver otros bocetos del diseño de la Bandera de plomo 

(Figura 14). En la pared del fondo del contenedor se observa otro collage inspirado en el 

cuadro “La libertad guiando al pueblo” de Delacroix y en el que Castañeda reemplaza la 

bandera de Francia por la Bandera de la guerra a muerte de Simón Bolívar. 

 

Figura 14 Toma frontal  parte final costado izquierdo. Fotografía tomada por autor 

 

Hay una imagen que va a aparecer en varias vitrinas y es la de la Bandera de 

plomo en sus diferentes etapas de creación.  En la Figura 15 se muestra una imagen más 

detallada de la elaboración de esta obra y se ve como el diseño evoluciona tanto en su 

forma y como en su textura haciendo que se vea ondeando con un aspecto corrugado.  Al 

lado de ésta se encuentra una ilustración de una bandera pintada en vinilo la cual el artista 

presentó en ciudad de México como homenaje a las víctimas del conflicto armado de 
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ambos países en el Simposio internacional “voces e imágenes y memoria” (1980-2017)5 

y la acompaña en la parte superior el Dossier presentado en la segunda Caja Negra “un 

aspecto de la violencia” y otra ilustración de la bandera en vinilo.  

          La última imagen de esta vitrina (Figura 14), corresponde a la portada del libro 

“Violentología” del fotógrafo y escritor estadounidense Stephen Ferry (2012) y en ella se 

puede ver ampliada en blanco y negro la imagen  del “cristo campesino”, una imagen 

emblemática de la época de la violencia bipartidista de los años 50s y que se documentó 

en diferentes textos sobre La violencia en Colombia. Los elementos en común y 

relaciones de ésta imagen se trabajarán con mayor profundidad en el capítulo II, en el 

numeral dedicado a la imagen del cuerpo violentado.  

 

Dirigiendo la mirada al costado derecho, en la Figura 15 se aprecian dos vitrinas 

de 3 x 2  m de largo aproximadamente y con características similares a las vitrinas del 

costado izquierdo. Sin embargo, este lado del contenedor deja ver más detalles de la 

realidad nacional en términos de violencia: es como mostrar la otra cara de la moneda, la 

otra cara de esas “vedute”, de esas vistas sugestivas para los visitantes, de esa memoria 

histórica de nación que pareciera embozada para los visitantes. Es en consecuencia, la 

mirada a una bandera que no es tricolor sino que alude al “plomo”; aquí se encrudece la 

                                                             
5  Según la entrevista realizada a Leonel Castañeda el 18 de agosto de 2018.  Su participación en el simposio 

internacional: voces, imágenes y memoria tuvo lugar el 25 de septiembre de 2017 en ciudad de México 

su proyecto “Bandera de plomo” fue invitado como símbolo de hermandad entre los dos países, 

Colombia-México, sobre su historia compartida en términos de vulnerabilidad frente al flagelo del 

narcotráfico, las conexiones con los pueblos indígenas y la violencia en Latinoamérica. También se planteó 

la vulnerabilidad en términos de tragedia a pocos días de ocurrido el terremoto que sacudió a México el 

19 de septiembre de 2017.  
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realidad y el visitante debe observar en detalle para comprender el sentido emotivo de 

estas imágenes.  

 

 

Figura 15 Interior Caja Negra. Un souvenir patriótico. Costado derecho. leonelcastaneda.com 

 

Ahora bien, los libros expuestos en las vitrinas de este costado (Figura 16) no 

tienen un momento explicativo dentro de la instalación, más bien constituyen una 

recopilación cuidadosa del artista frente al tema de la historia de la época llamada “La 

violencia en Colombia”6 la cual hace parte central de la reflexión de la obra. Esta 

bibliografía se convierte en material de archivo y elemento expresivo dentro de la “Caja 

                                                             
6 La etiología de la violencia en Colombia proviene de un fenómeno multicausal y sucesivo asociado al 

conflicto pleno, que según los hechos sociológicos estudiados corresponde a dos épocas casi unidas: 1950-

1953 y 1955-1958, aunque ya se habían desatado otros hechos violentos como asonadas, crímenes, y 

motines, además del suceso histórico desatado el 09 de abril d 1948 con la muerte de Gaitán y el acontecer 

de los hechos dramáticos del Bogotazo. Capítulo VI. Tomo II. La violencia en Colombia. Germán Guzmán, 

Orlando Fals Borda, Eduardo Umaña Página 435. 
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Negra”, por tal motivo la referenciación o citación del material bibliográfico hace parte 

del mismo contenido de la instalación.  

Para el caso de la primera vitrina, se exponen cinco libros acompañados con 

fotografías extraídas de los mismos. De derecha a izquierda se encuentran: el libro “9 de 

abril, La voz del pueblo” de Víctor Diusaba Rojas en su primera edición que contiene 

fotografías de Manuel H. del que el artista extrae cinco fotos de hechos ocurridos en el 

Bogotazo tras el atentado al dirigente del partido liberal Jorge Eliecer Gaitán y su 

posterior fallecimiento en la Clínica Central acompañado por los enfermeros y doctores 

que trataron de salvarle la vida. Además, se observa una imagen del supuesto asesino Juan 

Roa Sierra completamente masacrado y de otras imágenes de cuerpos enfilados sin vida 

sobre el pavimento. En este libro, a diferencia de la mayoría de imágenes de los otros 

libros, las imágenes tienen píe de foto donde se describe el suceso retratado.  

Justo al lado, se encuentra el libro “Colombia al borde de la guerra” de Milton 

Puentes, Editorial Minerva, publicado en 1938 y del cual el artista extrae un texto que 

hace alusión a los batallares que se avecinan como una sentencia, pero que al cumplirse, 

se esgrime con un aliento de victoria como anticipándose a lo que vendrá después de la 

guerra.  
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Figura 16 Texto extraído del libro “Colombia al borde de la guerra” de Milton Puentes, Editorial Minerva. 1938 

En el caso del siguiente libro de la vitrina, sólo se muestra la carátula de 

“Colombia violencia y subdesarrollo” de Francisco Posada. Al final, aparece el libro 

“Mancha de sangre” de J.M. Prada Cáceres, de donde el artista extrae  dos fotografías. El 

mismo artista aclara que las publicaciones no incluyen información de la mayor parte de 

las fotografías lo que pudo incidir en el hecho de que se eliminaran en ediciones 

posteriores.  

          En la parte superior de esta vitrina, (figura 15) se observa el libro “Un aspecto de 

la violencia” de Alonso Moncada publicado en 1963. De éste último, Castañeda extrae 

una cantidad suficiente de fotografías, 21 en total, las cuales dejan ver la sevicia con la 

que fueron masacrados cuerpos de hombres, mujeres y niños. Como se mencionó, estas 

fotografías hacen parte de las que no tienen una descripción en el libro con pies de fotos 

y se puede deducir que son crímenes atroces a personas del campo teniendo en cuenta su 

vestimenta, la atmósfera del lugar y algunas circunstancias de violencia que narra el 



 

40 
 

contenido del libro. Estas ediciones de libros son importantes para la Instalación teniendo 

en cuenta que todas contienen imágenes de cuerpos violentados.  

Todas las fotografías de estos libros están en blanco y negro (ver ilustración 17), 

algo que en buena medida hace un poco “más soportable” la dureza de las imágenes pero 

a la vez es inevitable imaginar la forma dura y trágica en la que tuvieron que morir cada 

una de las personas retratadas, personas que en algún momento de sus vidas caminaron y 

vivieron por diversas partes del territorio nacional, coterráneos y habitantes de esta 

nación.  

 

Figura 17 Interior Caja Negra. Un souvenir patriótico. Tomado de www.leonelcastañeda.com 

 

 

Al continuar con la segunda parte del costado derecho, en la Figura 18 se observan 

dos vitrinas más, con fotografías sin registro de autor y sólo algunas tienen un pie de foto.  

Siguiendo con la descripción de los elementos expuestos en la primera de las vitrinas, el 

visitante se encuentra con el libro “La violencia en Colombia, tomo II” de Germán 

Guzmán Campos, Orlando Fals Borda y Eduardo Umaña Luna, editorial Tercer Mundo 

y publicado en 1962 y reimpreso en 1963.  De éste último, el artista extrajo tres fotografías 
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que ilustran la masacre de una mujer y un niño seguida de la fotografía del “Cristo 

campesino”.  

En la parte inferior de la vitrina, se encuentra el libro “La violencia en Colombia”, 

tomo I de 1962 y la portada del libro “La violencia en Colombia. Estudio de un proceso 

social”, No 12. Monografías sociológicas, facultad de Sociología, Universidad Nacional 

de Colombia, publicado en Bogotá en 1962 del cual se exponen siete fotografías de 

diferentes muertes y hechos trágicos detallados en el libro. De la misma manera, se puede 

ver que Castañeda extrae material fotográfico y textual del “Libro negro de la represión. 

Frente nacional 1958-1974”, en una publicación del comité de solidaridad con los presos 

políticos, primera edición de la editorial Gráficas Mundo Nuevo, publicado en 1974 en 

Bogotá, allí se evidencia claramente otra fotografía del “cristo campesino” la cual no 

registra ningún pie de foto y la calidad del papel se observa amarillento, producto de la 

antigüedad del libro.   

En cuanto a la parte superior de la segunda vitrina, las imágenes seleccionadas por 

el artista muestran el maltrato de parte de unos militares a algunos campesinos, incluso 

se ve que uno de los soldados “posa” para la foto y se le ve riéndose - como si fuera una 

proeza - frente al cuerpo desfigurado de la víctima. Al visualizar con detalle el lado 

izquierdo de esta vitrina, se puede percibir con mayor exactitud la masacre, el cadáver, la 

mutilación y la crueldad con que fue maltratado y violentado el cuerpo de las víctimas, 

que a simple vista se perciben indefensas, humilladas y carentes de toda dignidad humana, 

algo que se puede apreciar claramente en la Figura 19 en la que se ven las fotografías 

extraídas del libro “La violencia en Colombia” estudio de un proceso social Tomo I. de 

Guzmán, Fals Borda y Umaña, de 1962.  



 

42 
 

 

Figura 18 Detalle  segunda vitrina costado derecho. Caja Negra Un souvenir patriotico.www.leonelcastaneda.com 

 

A lo largo del recorrido, se percibe como Castañeda reconstruye el fenómeno de 

la violencia por medio de la documentación empírica, la que ha recogido en periódicos, 

algunas publicaciones inéditas, las impublicables, las aberrantes, las ocultas; las que 

circularon poco en medios de comunicación y que pocos han visto, aquellas en donde se 

aparecía los llamados “cortes”7 que eran nombres descriptivos de maniobras y prácticas 

mortales, sobre el cuerpo de las víctimas. Estas prácticas reciben este nombre específico 

por describir la forma de sacrificar a los animales en el campo. Con estas prácticas 

buscaban atemorizar al enemigo, dar un escarmiento o simplemente dejar claro cuál era 

                                                             
7 “Cortes “: corte de mica: cabeza cortada y dispuesta entre las manos y el pubis. Corte de franela: corte 

de tendones y músculos  rasgados desollando la piel, en especial del rostro, brazos y piernas. Corte de 

florero cortar piernas y brazos y ponerlas sobre la cabeza simulando un arreglo floral. Corte francés: 

despojar del cuero cabelludo a la víctima viva. Corte de corbata: Este consistía en cortar el cuello de la 

víctima y extraer o sacar la lengua de la misma por el orificio hecho en la garganta o cuello. (Guzmán, Fals 

Borda y Umaña Luna. 1967. Tomo I La Violencia en Colombia: estudio de un proceso social). 

 

 



 

43 
 

el bando político que estaba al mando. Son recurrentes las imágenes de cuerpos 

desmembrados y  mutilados en agobiantes escenas que dejan ver la crueldad de los actos 

vandálicos de esta temida época. 

 

Figura 19 Imagen final. Parte ulterior puerta. . www.leonelcastaneda.com 

 Al contemplar las imágenes de la figura 19. Se observa un collage intervenido por 

el artista, donde se relaciona su forma de creación, partiendo desde la vulnerabilidad del 

cuerpo, en este caso desde la cabeza o cerebro de un militar, que a pesar de su rigidez ha 

perdido toda movilidad. 

http://www.leonelcastaneda.com/
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Terminando  el recorrido del costado derecho, se hallan las imágenes de la Figura 

20 que corresponden a la exhibición de recortes de plomo de la Bandera, una especie de 

residuos de su elaboración. En la parte superior de ésta, se ubican dos collage elaborados 

por el artista: el primero es un collage “Sin título” que simula una “Bandera roja”, como 

una bandera pintada con “sangre” amarrada al final con un lazo. Como la mayoría de los 

collage de Castañeda, este no tiene título, tal vez con la intención de que el espectador 

interprete bajo su propia percepción y encuentre un sentido a su creación. En este caso, 

la bandera emana por su expresión y diseño “la sangre recogida” por las luchas y 

conflictos internos del pueblo colombiano. 

 

Por último, se observa otro collage intervenido por el artista (Figura 20.Der.) de 

una imagen del mismo periódico magazín francés “Le Petit Journal” del volumen 6, 

Número 242, Illustrated supplement, domingo 7 de julio 1895 en Paris y que se tituló 

“Los amigos de Francia”.(figura 20. Izq.) La intervención de la imagen crea una nueva 

figura en la que prevalece el sentido del cuerpo y su estructura interior: se observa el 

Figura 20 (izq.) Le Petit Journal 1895. (Der) Collage sin título 30x40 cms. Leonel Castañeda 
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cráneo descubierto conectado a la columna vertebral y aparece un rostro humano de un 

hombre que ha perdido toda movilidad, está inerte, rodeado de algunas telas que sirven 

como mortaja para proteger ese cuerpo sin vida, algo que se contrapone a la imagen del 

períodico francés  de la figura 21, donde un  personaje, un general del ejército , goza de 

vitalidad y exhibe una mirada y una postura imponentes tras su uniforme y sus medallas. 

 

 

Figura 21 (Izq.) Delacroix 1830. La Libertad guiando al pueblo. (Der.) Castañeda 2018. Collage sin título, 80 x 120 
cms 

 

Para terminar con este aparte dedicado a la descripción de las imágenes del 

contenedor, se continua describiendo el collage “sin título” de 80 x 120 cms el cual se 

encuentra en el fondo de éste (Figura 21.Der). Como en los otros casos descritos, este 

collage no  tiene título y como también se enunció atrás, está inspirado en el cuadro 

representativo de la Revolución Francesa, “La Libertad guiando al pueblo” de Eugene 

Delacroix de 1830 (Figura 2. Izq.). En la pintura original, se pueden evidenciar tres 

grandes conceptos: libertad, clases sociales y los caídos, los muertos durante el proceso 
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de lucha contra la monarquía absolutista de Luis XVI. La imagen contiene una 

iconografía representada en una mujer con sus pechos expuestos, como la libertad que 

lleva en sus manos la bandera de Francia y alrededor de ella se ven cuerpos caídos, 

producto de una matanza despiadada, el fuego de la destrucción, la ciudad devastada y el 

reflejo de la lucha de una sociedad; sin mitigar el deseo libertario, se complementa con la 

ilustración de un niño que empuña un arma de fuego y corre frente a la victoria del pueblo 

sobre la burguesía.  

          En contraste, el collage de Castañeda de 80 x 120 cms (figura 21.Der)  muestra a 

una mujer muy parecida a la de la obra francesa pero en esta caso iza la bandera de “la 

guerra a muerte” de Simón  Bolívar. Como en la obra original, los pechos de la mujer 

están expuestos pero se ven lacerados-una manifestación del cuerpo violentado-. Así 

mismo, sus ojos están cubiertos, algo que desorienta su camino. Frente a ella, ya no hay 

cuerpos caídos sino que se observa la imagen del “Cristo sacrificado”, inspirado según el 

autor en el “Cristo de la Piedad” del pintor italiano Miguel Ángel. El artista interviene el 

cuerpo del Cristo sacrificado, deja ver  sus entrañas y éste tiene envuelto en sus pies un 

paño blanco lo que podría sugerir la bandera de la paz. Dicho collage tiene además flores 

de lirios sobre el piso, una flor común en las ceremonias fúnebres, quizás con el fin de 

honrar a los muertos que han caído en honor a la bandera. El fondo es totalmente oscuro, 

a modo de “negación”, en un contexto de total abandono y soledad sobre un fango 

perturbador, pestilente, sangriento y frio de la muerte.  

Si bien es cierto, y se aclaró atrás, el autor no plantea un orden cinético u óptico 

específico para realizar el recorrido por la “Caja Negra”, se plantea en este estudio que el 

espectador debiera primero observar los dos costados del contenedor para luego trasladar 

la mirada al fondo del mismo; así la kinesia o lenguaje corporal  daría sentido a su 
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percepción visual y comprensión lingüística al fenómeno artístico percibido. Es esta 

imagen, en buena medida, la que cumple la función de generar una empatía entre el denso 

y doloroso contenido de la obra y el espectador-visitante; Este es pues, un collage que 

juega con los colores, invierte los significados, y propone una mirada holística frente a la 

instalación. 

1.3.3  La Bandera de plomo  

 

 

Figura 22 Bandera de plomo, Castañeda 2018. Galería Espacio el dorado. Fotografía del autor 

 

Como se mencionó en su momento, en la parte izquierda externa del contenedor 

el artista izó la obra Bandera de plomo, una bandera a media asta elaborada en láminas 

de plomo con pliegues que simulan un mínimo oleaje. Tiene un asta de aproximadamente 

9 m y el peso general de la bandera se calcula en 250 kg. En dicha obra, se pueden detallar 

las cualidades de este material pesado y triturado, de color plateado con tono azulado y 

que se empaña con la humedad del aire, adquiriendo un color gris mate.  
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Aunque rígida por el material en que se elaboró, se aprecia cierto grado de 

flexibilidad y un leve oleaje simulando la bandera de tela tricolor. De acuerdo al autor, 

esta Bandera de plomo se instala de manera visible para “reinterpretar un símbolo a partir 

de la materialización de una bandera en plomo y las connotaciones que tiene el mismo, 

es una reflexión y reinterpretación del contexto nacional en términos de vulnerabilidad” 

(Castañeda, 2018). Desde esta perspectiva, la Bandera de plomo es una obra de arte que 

se presenta de manera sugestiva y metafórica como un “contra monumento”.  

Es así que, apartándose de la representación tradicional y limitada de monumento, 

el cual conmemora cosas positivas o al menos las conmemora desde una perspectiva que 

pretende ser positiva, el “contra monumento” es la negación del monumento tradicional 

que (…) obtura la memoria” (Young, 1992). En otras palabras, un “contra monumento” 

como la Bandera de plomo puede expresar más que la interpretación acabada, lineal o 

parcial de una Bandera Nacional tricolor como la propuesta por Miranda y acogida por 

Bolívar en el momento histórico de la conformación de la Gran Colombia y en lugar de 

ello dejar un recuerdo y una representación diferente y amplia de los hechos históricos. 

 

1.3.4 El Video 
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Figura 23 Ingreso a la sala de proyección, Espacio el dorado 2018. Fotografía del autor. 

 

El tercer componente de la instalación Caja negra. Un souvenir patriótico es la 

proyección de El video en la pequeña sala aledaña cerca a la “Caja Negra”. Se mencionó 

atrás que en el interior de la sala de proyección se presenta de manera rotativa un video a 

blanco y negro de 5 minutos y 12 segundos de duración y en él se muestran imágenes del 

desplazamiento de la “Caja Negra” a uno de sus lugares de exhibición: el Centro de 

Memoria Paz y Reconciliación (CMPR) de la ciudad de Bogotá. La proyección se inicia 

con el sonido de una sirena que anuncia un fatal acontecimiento luego de lo cual se 

empieza a escuchar el Himno Nacional de la República de Colombia, interpretado por el 

tenor italiano Tito Schipa en un tono ralentizado o lento del que estamos acostumbrados 

a escuchar.  

El video se encuentra editado con  sonido ralentizado y a medida que avanza se 

pueden observar fotografías de imágenes violentas expuestas en las tres “Cajas Negras”: 



 

50 
 

Armero, Un aspecto de la violencia y Un souvenir patriótico. La lentitud con la que 

avanza el himno obedece a la intención de que el espectador escuche una versión diferente 

del Himno Nacional8, contrastando la letra con el contenido violento de las imágenes. 

 

1.4. Contexto sociopolítico de la Instalación  
 

El escenario social y político en el que surge la tercera de las “Cajas Negras” de 

Castañeda, está fuertemente influenciado por los resultados del Referéndum por la paz 

del 02 de octubre de 2016, que tenía el propósito de ratificar los acuerdos de paz entre el 

gobierno y las guerrillas de las FARC-EP. Este “No a la paz”, no sólo puso en vilo los 

avances del post conflicto y a dudar sobre la credibilidad del proceso de paz, sino que 

tuvo un gran impacto emocional entre muchos sectores de la sociedad colombiana. Es en 

este contexto, en el que surgen algunas propuestas artísticas entre las que se cuentan la 

Instalación Caja Negra. Un souvenir patriótico de Leonel Castañeda, como una manera 

de crear una obra que pudiera explicar los alcances e implicaciones de dicho  fallido 

plebiscito por la paz en Colombia. 

 

                                                             
8Proyección video. En YouTube. https://www.leonelcastanedagaleano.com/un-souvenir-patriotico 
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Figura 24 Proyecto RE-Bandera 2016 en http://www.masartemasaccion.org/rebandera/ 

 

 La Bandera de plomo participó en otro de los proyectos que reflexionan en torno 

al ambiente sociopolítico del post plebiscito, el de la Fundación “Más Arte más Acción” 

y el proyecto “RE-bandera” (figura 24) el cual invitaba a relacionar la Bandera Nacional, 

los 500 años del término “utopía”, nombre del libro de Moro y los resultados fallidos  por 

la paz del año 20169. El proyecto de esta Fundación incluyó varios eventos de 

participación para artistas locales quienes proponen “formas particulares” de ver la 

Bandera Nacional. La bandera de Castañeda (Figura 25), acompañó la exposición de las 

banderas en el Centro de Memoria, Paz y Reconciliación durante varios meses y luego, 

por decisión del propio artista, se sumó a la obra expuesta en el jardín de la galería Espacio 

El Dorado como parte de la instalación Caja Negra. Un souvenir patriótico. Como se 

observa en la figura 25,  La Bandera de plomo se instaura en la entrada principal del 

                                                             
9 El objetivo de esta consulta era que la ciudadanía expresara su aprobación o rechazo a los acuerdos de 

paz que se firmaron entre el gobierno y las guerrillas de las FARC-EP en La Habana (Cuba). Para que el 

acuerdo fuese válido, el «Sí» debería contar, al menos, con el 13% del censo electoral y superar en número 

de votos al «No». El resultado fue una victoria del «No». Las votaciones fueron programadas para el 

domingo 02 de octubre de 2016. 
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centro de memoria paz y reconciliación y allí permanece izada por varios meses 

comprendidos entre mediados del año 2017 y los primeros meses del 2018  

 

 

Figura 25 Bandera de plomo en exposición Proyecto RE-bandera (2016). Recorte 
http://www.masartemasaccion.org/rebandera/ 

 

Las descripciones anteriores, presentan una perspectiva visual que invitan a pensar 

el arte más allá de los términos contemplativos y asume toda la instalación como una 

denuncia. Lo que sugiere un estilo de arte de opinión, un “arte político”10.  Desde este 

punto de vista, y según la concepción performática de la instalación, “el arte participa en 

lo político, no solo representándolo; en lugar de simplemente criticar, interviene” (Bal, 

                                                             
10 El arte de denuncia, o Arte político, es 1a consecuencia de una situación social conflictiva, donde existe 

un cierto acuerdo en su rechazo: repulsa contra la violencia que suele acompañar a estas imposiciones 

ideológicas. 2. Son manifestaciones artísticas que nacen y quieren representar a la parte dominada. Un 

arte donde el protagonista al contrario del héroe histórico, o del líder glorificado de los regímenes 

totalitarios, son las víctimas anónimas que sufren la opresión. Tomado de  Arte político – UAM. Ménades 

y meninas. 

 

http://www.masartemasaccion.org/rebandera/
https://www.google.com/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad=rja&uact=8&ved=2ahUKEwj3l9fAmpDkAhWls1kKHW1DDcoQFjAAegQIBBAC&url=http%3A%2F%2Fwww.uam.mx%2Fdifusion%2Fcasadeltiempo%2F14_mar_2015%2Fcasa_del_tiempo_eV_num_14_27_31.pdf&usg=AOvVaw0FYINVv42GJXvZvsnHGxp5
https://www.google.com/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad=rja&uact=8&ved=2ahUKEwj3l9fAmpDkAhWls1kKHW1DDcoQFjAAegQIBBAC&url=http%3A%2F%2Fwww.uam.mx%2Fdifusion%2Fcasadeltiempo%2F14_mar_2015%2Fcasa_del_tiempo_eV_num_14_27_31.pdf&usg=AOvVaw0FYINVv42GJXvZvsnHGxp5
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2009, p 42).Si se tiene en cuenta el análisis que hace la autora sobre el arte en lo político  

acudiendo a Chantall Mouffe quien distingue “lo político” de la política así: 

Concibo lo político como una dimensión de antagonismo constitutiva de las sociedades 

humanas, mientras que ‘la política’ es el conjunto de prácticas e instituciones a través de 

las cuales se crea un determinado orden, organizando la coexistencia humana en el 

contexto de la conflictividad derivada de lo político. (2005, p 42) 

Se hace necesario entonces distinguir que, las “Cajas Negras” de Castañeda 

tendrían una dimensión en “lo político” puesto que evidencian el marcado antagonismo 

entre varios sectores políticos de la sociedad colombiana, tomando como ejemplo 

imágenes de hechos históricos alusivos a la violencia liberal - conservadora de la mitad 

el siglo XX. Las instalaciones propuestas por Castañeda, se convierten así en un tipo de 

“acción política” de contenido visual. De este modo, los diferentes componentes de la 

Caja Negra. Un souvenir patriótico transmite sensaciones físicas de repulsión, angustia 

y desolación mientras inspiran razonamientos y comprensión de la dinámica social del 

país en la coyuntura política del proceso de paz que se vivía en los momentos de su 

exhibición. 

1.5 El artista y su obra 

 

          Leonel Castañeda Galeano nació en Bogotá (Colombia) en 1971. Es Maestro en 

Artes Plásticas de la universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano e inicia su trayectoria 

artística en 1994 cuando participa en el 4º salón del arte joven en Corferias. En 1996 

participa de la 5ª Bienal de Arte en el Museo de Arte Moderno de Bogotá (MAMBO). En 

1999, Castañeda participa en la colección “Medios del Cuerpo” en el Museo de Arte del 

Banco de la República con un ensamblaje de 7 instrumentos quirúrgicos en plomo 

cromado, exhibidos en una vitrina de vidrio expuesta en el año 2003 (Figura 26). 
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Posteriormente, participa de varias exposiciones individuales y colectivas como 

“Ablación” en la Galería Juan Salas en el 2013, “Anatomía del artista. Unidad Mínima” 

en el Espacio El Dorado; y la obra “Pulsiones”, Colección Proyecto Bachué en el Museo 

Rayo en Roldanillo, Valle en el (2018).  

El artista también ha participado de encuentros académicos a nivel nacional e 

internacional como el XXI Coloquio Heidegger sobre la experiencia del sufrimiento y el 

dolor con su obra “El cuerpo de adentro” en Sao Paulo, Brasil, en el año 2016; además 

participó en el Simposio Internacional: voces, imágenes y memoria (México- Colombia 

1980 -2017) y ha sido invitado al Museo Universitario de Arte Contemporáneo (MUAC) 

en Ciudad de México. Fue precisamente allí donde presentó una fotografía del tamaño 1-

1 impresa en vinilo adhesivo sobre madera de su obra La bandera de plomo.- Comenta el 

artista, que esta invitación afianzó conexiones entre los dos países quienes comparten 

historias de tragedia, muerte y narcotráfico11-. Además, el gesto de hermandad que 

compartió Leonel Castañeda, al llevar físicamente al evento una representación de La 

Bandera de plomo; convirtió el acto en un momento de regocijo a pocos días del reciente 

temblor que cobró muchas vidas humanas en ciudad de México.  

          A nivel artístico, la trayectoria de Castañeda ha estado vinculada a los proyectos de 

la galería Espacio el Dorado y a otros eventos importantes como la “Artissima Art Fair” 

de Torino en Italia y en la “Parc´18” de Lima en Perú. Cuenta también con múltiples 

reconocimientos y menciones a nivel nacional como la del Salón Nominados Fundación 

Gilberto Álzate Avendaño de 1994, Mención de Honor del 4º Salón de Arte Joven de la 

                                                             
11 Entrevista realizada por la autora a Leonel Castañeda Galeano el 22 de agosto de 2018. 
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Galería Santa Fe y la Mención de Honor en el 36º Salón Nacional de Artistas realizado 

en Corferias en Bogotá.12  

Leonel Castañeda además de ser artista, es museógrafo, montajista y coleccionista. 

Para Carlos Rojas Cocoma, es un coleccionista de ruinas:  

Reconocer en el objeto “inerte” una cualidad simbólica es la labor de rescatista o anticuario; 

no en vano, el padre de la historia del arte moderno, Joachim Winckelmann, fue también 

un asiduo coleccionista de trozos. Cuando un objeto ha perdido su función original, antes 

de su extinción en un depósito, un incinerador o un basurero, adquiere un nuevo símbolo, 

la de una mirada que nunca volverá a ser igual. De esas ruinas se compone la obra de Leonel 

Castañeda. (Rojas, 2017)  

 

Las técnicas artísticas de Castañeda incluyen el montaje, la instalación, el 

ensamblaje y el collage. Los collage los elabora a partir de objetos, fotografías, libros, 

revistas, telas, periódicos, revistas sobre moda e historia del arte y materiales diversos 

encontrados en los mercados o calles urbanas y algunos objetos son recogidos de las 

basuras por él mismo o por recicladores quienes los donan o venden a Castañeda. El 

artista busca una intimidad entre los objetos recolectados y su utilidad desde la 

precariedad y el reciclaje, no en términos ecológicos o ambientalistas sino desde su 

utilidad y restauración. 

 

También se ocupa de la manipulación de instrumentos quirúrgicos utilizados para 

hurgar o penetrar al interior de la carne de cuerpos expuestos en cirugías o autopsias, 

como se evidencia en su colección Banco de la Republica (Figura 26). Adicionalmente, 

utiliza accesorios y materiales ortopédicos que sirven para corregir posturas o prótesis 

que necesita el cuerpo cuando es atacado por una enfermedad, accidente, atentado o 

tratamiento médico, todo esto relacionado siempre con la vulnerabilidad y fragilidad que 

                                                             
12 https://www.leonelcastanedagaleano.com/Bio. 

https://www.leonelcastanedagaleano.com/
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puede sufrir el cuerpo físico. Su trabajo ha tenido contacto con el Instituto Nacional de 

cancerología y el Hospital Militar el cual le ha permitido acercarse a este material y a las 

personas afectadas, entre muchos otros artefactos utilizados en otras ramas de la medicina 

como la ginecología, odontología, fisiatría.  

 

Figura 26 Colección banco de la República http://www.banrepcultural.org/coleccion-de-arte-banco-de-la-
republica/artista/leonel-castañeda-galeano.  Castañeda  2016 

 

 

Figura 27 Obra Qua Inventa Anatómica. (2017) www.lenoelcastaneda.com 

http://www.lenoelcastaneda.com/
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Algo que puso en evidencia en su obra titulada Qua inventa anatómica en 2017, 

donde el artista realiza un montaje a partir de recortes de guantes quirúrgicos que une con 

hilo simulando un órgano interno de un cuerpo humano vivo, una herida abierta en el 

momento de una cirugía; tal vez es la vista interior de una enfermedad pulmonar. Esta 

obra recrea la habilidad de Castañeda para ensamblar e instalar en un mismo espacio 

materiales como guantes de cirugía, turbinas, baldosas e iluminación led. Por otro lado se 

observa la carne “viva” reconstruida en los collages; los intestinos por fuera de la piel y 

un vientre inflamado;  un estómago enfermo o un cadáver descompuesto, es en esencia la 

posibilidad de evidenciar el cuerpo desde su más cercana anatomía y fisiología. (Figura 

27). 

 

Figura 28 Taller artístico Leonel Castañeda 2016.www.leonelcastaleda.com Fotografía. Oscar Monsalve 

 

          A partir de estas congruencias entre cuerpo y violencia, el artista Leonel Castañeda 

busca significados entre el cuerpo vulnerado y sus relaciones con la política, la medicina 

y la historia del arte, la pornografía, y la anatomía entre otros; ya que es recurrente ver en 

los collages de Castañeda una fuerte influencia también de imágenes religiosas y su 
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iconografía en el concepto de mártir “el cual sufre y es lastimado en toda su integridad 

humana.; la imagen sacra delimita creencias y mitos a cerca del “poder” de la carne como 

manifestación del dolor y del sacrificio de los mortales en la tierra. 

CAPÍTULO II 

 

2. LA IMAGEN COMO DOCUMENTO 

 

2.1 Imagen y memoria  

 

 

Venimos “acostumbrados” a ver todo tipo de imágenes de cuerpos violentados en 

diferentes medios de comunicación, como también en diferentes prácticas artísticas 

interesadas en dar cuenta de los hechos políticos y sociales que han marcado la historia 

del país. En este contexto, algunos artistas cumplen un papel importante en la actualidad 

al explorar los escenarios del conflicto y post conflicto armado en Colombia  y aprovechar 

el potencial simbólico del arte para reconocer y representar la realidad nacional y 

contribuir a la reconstrucción de la memoria individual y colectiva. “Todo lo que ocurra 

en cualquier lugar; está determinado por la interacción de las partes y el todo; si no fuera 

así; las diversas inducciones atracciones y repulsiones no podrían darse dentro del campo 

de la experiencia visual. (Arnheim, 2006, p 32). 

Atendiendo a estas consideraciones, el recorrido propuesto por los elementos que 

conforman la instalación Caja Negra. Un souvenir patriótico, permiten una visualización 

de unos hechos históricos sobre la época de La violencia en Colombia  evidenciada en la 

vulnerabilidad del cuerpo masacrado. Para explicar esto, me remito a un documento  

titulado “Las imágenes de la violencia y la violencia de las imágenes” del Maestro Elkin 
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Rubiano quien define el trabajo de montaje del souvenir patriótico de Castañeda como 

una capacidad de memoria internalizada:  

Cuando las imágenes de la violencia son materia para la creación artística, es frecuente 

que se oculten mediante alguna desviación, que no se miren directamente. De alguna 

manera los procedimientos del desvío buscan exorcizar la violencia mediante su 

sublimación. Lo que parece indispensable para que las imágenes de la violencia no nos 

violenten. Sin embargo, aunque se oculten o se desvíen estas imágenes permanecen en 

estado de latencia. Antes de verlas las hemos internalizado mediante los relatos de las 

masacres de la guerra bipartidista. (…) Una memoria colectiva que produce una gran 

cantidad de imágenes antes de verlas como prueba documental. El deseo de velar o hacer 

desviar la mirada sobre estas imágenes es imposible, pues estas ya se han inscrito en 

nuestra memoria con anticipación. Esa es la naturaleza de las imágenes de la violencia. 

(Rubiano, 2018, p 2) 

 

 

Figura 29 Leonel Castañeda 2017. Recopilación imágenes Caja Negra, libro Violencia en Colombia. : Estudio de un 
proceso social. Tomo I. 2da edición Guzmán, Fals Borda, Umaña. 1962 Fotografía de autor. 

 

Lo anterior puede explicarse en la recurrencia de imágenes de violencia a las 

cuales no se les puede desviar la mirada por lo impactantes, como ocurre con la Figura 
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29. La narrativa del montaje que propone Castañeda permite comprender la intensión de 

estas imágenes, empezando por su estado de latencia sostenido en el tiempo y el 

distanciamiento con la imagen generado por el tiempo transcurrido entre los hechos y el 

momento de la exposición. Ésta dicotomía entre latencia – distanciamiento, hace suponer 

que aunque estos hechos ocurrieron y fueron registrados hacia mediados del siglo XX, 

permanecen internalizados en la actualidad bien sea por estas mismas fotografías, otras 

obras de arte e incluso imágenes similares que han circulado en el cine, programas de 

televisión o noticieros por poner algunos ejemplos. Hoy en día son varios las propuestas 

artísticas que intentan ampliar la comprensión de esa época de violencia atroz  utilizando 

diferentes imágenes y fotografías en contextos de guerra. Es tanto y tan variado el material 

que se puede encontrar sobre este tema, que se han establecido documentos completos 

sobre la problemática; como muestra de ello expresa públicamente el Director del Centro 

Nacional de Memoria Histórica en el informe ¡Basta Ya!: 

Parte de la dinámica y del legado de la guerra es el anonimato, la invisibilización y la 

imposibilidad de reconocer a todas sus víctimas. Además de la magnitud de muertos, los 

testimonios ilustran una guerra profundamente degradada, caracterizada por un aterrador 

despliegue de sevicia por parte de los actores armados sobre la inerme población civil. (…) 

Esta ha sido una guerra sin límites en la que, más que las acciones entre combatientes, ha 

prevalecido la violencia desplegada sobre la población civil. (Sánchez, 2013, p 13) 

 

Con el asesinato de Jorge Eliecer Gaitán y los estragos del “Bogotazo” se perdieron 

muchas esperanzas de un verdadero cambio político en el país. “El capitalismo burgués” 

de los años 30 había dividido además de las clases sociales a las clases políticas 

ampliando la desigualdad entre los ciudadanos, subvalorando a los habitantes del campo 

y exaltando la sofisticación de la vida “social” en la ciudad. Estas imágenes permanecen 

en la memoria de muchos colombianos gracias a los testimonios, documentos y medios 
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de comunicación que han recurrido a la documentación de este material fotográfico 

recopilado en libros sobre La violencia en Colombia.  

 

2.1.1  Memoria de la resistencia 

 

De tal modo, la memoria se “afincó”13 en Colombia como una experiencia del 

posconflicto pero además con un factor explícito de denuncia y afirmación de impunidad. 

Es una respuesta militante a la cotidianidad de la guerra y al silencio que se quiso imponer 

sobre muchas víctimas. La memoria es una expresión de rebeldía frente a la violencia. Se 

ha convertido en un instrumento para asumir y/o confrontar el conflicto o para 

representarlo como una denuncia pública que dignifique a las víctimas en un sentido más 

amplio de verdad y reparación simbólica. Estas imágenes de la violencia en Colombia 

extraídas de los libros, y extendidas sobre las vitrinas de la instalación Caja Negra. Un 

souvenir patriótico, se contemplan como “vistas” apreciables desde la lateralidad del 

cuerpo del visitante, estas fotografías de cadáveres tendidos sobre el pavimento, hierba, 

o piedra obliga a mantenerse rígido como observador, como espectador de la realidad 

circundante, por tanto la posición es contraria a la de los masacrados, emergimos de pie, 

con una verticalidad que proclama no sólo la supervivencia sino también la resistencia 

para permanecer y afrontar lo que vendrá.  

                                                             
13 Utilizo este término para definir los malos recuerdos del campo, de la tierra, de las fincas de abuelos, 

donde recuerdo las historias de las mujeres de mi familia, cuando fueron ultrajadas por los “chusmeros” 

que las violaban delante de sus hijos y esposos. También recuerdo que un compañero de infancia escribió 

varias anécdotas que narraban sobre la desaparición de sus dos abuelos “a ellos los mataron, los picaron 

a punta de machete y los enterraron en las paredes de la cochera de los cerdos. También picaron los 

cerdos y se los comieron” (Narración propia). 
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Martha Nubia Bello (2012), en el informe “¡Basta ya! Colombia: memorias de 

guerra y dignidad”, asegura que “es la víctima de rostro sufriente y de cuerpo lacerado la 

que revela la crueldad de los perpetradores y devela el mal y los quiebres éticos de esta 

sociedad, incluidos sus gobernantes y ciudadanos.” (p 23).  Estas revelaciones de la 

memoria conducen a la búsqueda de otros sentidos y significados a la palabra “víctima”, 

más allá de la connotación jurídica que reconoce en ella a un sujeto violentado y con 

derecho a ser reparado.  

Visto así, el caos de la guerra se ha convertido en un lenguaje común entre las 

naciones y sus habitantes, haciendo del acto político un acto público que afecta a la 

población civil de forma directa y desalmada, dejando la ausencia, la pérdida y la 

destrucción para quienes sobreviven a la tragedia pasando de ser víctimas a ser 

victimarios, desatando esos “odios heredados” de aquella época y esto despierta la sed de 

venganza y los ajustes de cuentas que van a dar como resultado las matanzas entre unos 

y otros.  

Es éste un pensamiento “anti sistémico” con el que se ratifican las malas 

experiencias del pasado en una configuración temporo-espacial arraigada en una 

disconformidad política y social con amplias repercusiones en la historia de la nación. La 

técnica utilizada para registrar los hechos y emitir la comunicación dirigida a “las masas” 

no se limita solo a la emisión, se convierte poco a poco en un instrumento de control para 

la sociedad que se va acumulando de generación en generación, promovido por las clases 

dominantes al servicio del poder político de las clases privilegiadas y de los sistemas 

políticos. Los éxodos alrededor del mundo manifestaron la migración de las guerras, las 

cuales se han reflejado a partir de las imágenes consecutivas en la prensa, el cine, y la 
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televisión y que bombardean nuestro cerebro con suficiente información como para 

confundirlo y atrofiarlo. 

En el caso de la fotografía, la imagen es mayormente sugestiva y asume la función 

de “informante” pues es precisamente en ella en la que se pueden buscar y hallar indicios. 

Así las cosas, las “tomas fotográficas comienzan a ser piezas probatorias en el proceso 

histórico, en ello consiste su oculta significación política” (Benjamín, 1989). Entonces, 

la exposición de fotografías en el contenedor que propone Castañeda es muy 

benjaminiana teniendo en cuenta la observación de Elkin Rubiano quien considera que 

“la idea es que dos imágenes que aparentemente no tienen nada en común, cuando se 

unen, construyen un sentido inesperado”. Dicha correspondencia no es directa, sin 

embargo las asociaciones se van articulando y van construyendo nuevas lecturas que no 

son lineales ni cronológicas pero que constituyen la confirmación y evidencia de los 

hechos. 

2.1.2 La imagen como testigo 

 

Inicialmente hay que destacar que en las artes visuales son “las imágenes, 

patrones, calidades, colores, ritmos de percepción los principales portadores de 

significado” (Johnson, 2007, p 154). A este respecto, Mark Johnson plantea una propuesta 

interesante sobre “el sentido encarnado” y es la de emprender la experiencia estética en 

el sentido de “pensar y estar en el mundo desde nuestra propia forma corpórea” (Ibíd.) y 

el de proponer que  “los procesos de sentido encarnado en las artes son los mismos que 

hacen posible el sentido lingüístico”, esto refiriéndose a una “cognición encarnada” la 

cual define los encuentros corpóreos y sus relaciones con el mundo. En una dimensión 

más amplia de significado, la imagen puede transmitir, construir y reconstruir lenguajes 
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visuales. Son mensajes concretos y abstractos y a partir de esa “cognición encarnada”, 

favorecen el desarrollo de un pensamiento crítico en un tiempo y un lugar determinados. 

La propuesta de Johnson, conduce a pensar que es posible construir pensamiento 

crítico-reflexivo a partir de “la  mirada del otro”. Esto implica un desplazamiento a una 

temporalidad y espacialidad diferente a la propia, es imaginar lo que sucedió y las causas 

posibles para generar una conexión entre la imagen y la “dimensión encarnada” entre 

cuerpo y mente, (lo que sentimos y lo que pensamos acerca de…) favorecido por un 

ambiente o un entorno que coexiste con esa posibilidad de imagen, de lugar y de estado. 

Es decir, hay una marcada importancia de la corporalidad humana en la producción e 

interpretación de los objetos estéticos, la cual sin duda, permite la aprehensión del mundo 

exterior mediante la construcción de significado; el cual está determinado y marcado por 

la presencia y existencia de otros, produciéndose así un “significado incorporado”. En 

este preciso punto, Johnson establece que debe haber una mentalidad dispuesta a 

instaurarse en el cuerpo y que esta experiencia necesariamente incluye interactuar con un 

ambiente social, cultural, físico, biológico y psicológico de la existencia de otros en el 

mundo. La otredad aparentemente distante se vuelve cercana; el pasado se vuelve presente 

y la imagen asume la función de testigo la cual presencia en cuerpo presente el suceso, 

aun si este ocurre en otra temporalidad.  

En el caso de la instalación Caja Negra. Un souvenir patriótico, la imagen del 

cuerpo violentado hace parte de esa forma de “cognición encarnada”, hecho que 

transforma la mirada en un reconocimiento de su existencia y vulnerabilidad corpórea. 

Por tanto, el espectador se ve y se reconoce en esa “corporalidad” y en la vulnerabilidad 

de su condición humana, una empatía producto de vivir una experiencia corpórea con 

sentido. Al principio, esta forma de sentir y de pensar se reduce al espacio íntimo e 
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individual de factores externos y físicos  como la iluminación, la penumbra, la intimidad, 

el frio, el calor, pero luego se transforma en un sentir colectivo con mayores proporciones 

racionales y emocionales  que opera desde las entrañas y sentimientos más profundos.  

Para el caso de la muerte, hay un dolor físico –un cuerpo físico- vinculado a esos 

“cortes” y formas violentas de morir, que se trazaban como una marca a las partes del 

cuerpo de las víctimas. La perturbación que producen esas imágenes hace que se vincule 

un mayor grado de interiorización, una idea que Johnson describe como un proceso de 

“incorporación” de las imágenes en el pensamiento. En este caso los dos conceptos de 

internalización de Rubiano y de interiorización de Johnson definen la idea de una 

dimensión encarnada de la imagen para establecer  diferencias entre imágenes violentas 

e imágenes de la violencia en Colombia, como las relacionadas por Castañeda en la figura 

29 vista anteriormente,  

A este respecto, el mismo Castañeda14 manifiesta que sus collage son únicos e 

irrepetibles. Las dos técnicas más utilizadas por éste artista en la instalación Caja Negra. 

Un souvenir patriótico son la fotografía y el collage, elementos inseparables de su 

creación y muy pertinentes para el presente análisis pues se toma como referente a un 

cuerpo masacrado y violentado y la fuerza de las imágenes seleccionadas por el artista se 

                                                             
14 La entrevista realizada a Leonel Castañeda Galeano, fue realizada por la autora el día 22 de agosto del 

año 2018. En ella se logró evidenciar que el trabajo del artista es reiterativo en el manejo de imágenes, 

provenientes de fotografías encontrados en libros, revistas de farándula, pornografía, moda, 

enciclopedias de medicina, anatomía, historia del artes,etc, y todo tipo de objetos recolectados en 

mercados populares como fajas, tacones, sostenes, prótesis, instrumentos quirúrgicos, maniquíes y todo 

un laboratorio para abordar la fragmentación del cuerpo humano, los cuales son  ubicados regularmente  

en vitrinas o en estructuras diseñadas para montajes y ensamblajes. (Véase figura 28. Taller artístico de 

Leonel Castañeda )  
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instauran en la memoria desde el primer momento en que se ven las imágenes dentro del 

contenedor, tal y como lo manifiesta Elkin Rubiano (2018) cuando afirma que la 

naturaleza de la violencia de las imágenes se encuentra ya “internalizada” por los 

múltiples relatos de masacres documentadas en distintos medios a los que todas o la gran 

mayoría de personas tenemos acceso, es decir aparece “inscrito en nuestra memoria con 

anticipación” (p 2). 

La información necesaria para crear un pensamiento crítico a partir de las 

imágenes, depende en gran medida de los indicios encontrados sobre los hechos históricos 

y en gran medida de la información que suministren las fotografías y las publicaciones 

consignadas en los pies de foto, titular o texto relacionado. En este caso, tiene poca 

importante quien tomó o se atribuya la autoría de la fotografía, y adquiere mayor  

relevancia los datos sobre el instante, su enunciado, fecha y lugar y por su puesto el 

momento de captura de la fotografía que hace posible la imagen.  

Así las cosas, se puede establecer una relación entre el “contenido” de la 

Instalación y El video, sólo basta con ver en su conjunto para percibir que se trata de una 

violencia marcada por la barbarie de sus victimarios. Como en otros muchos casos, la 

matanza es indiscriminada y no distingue entre niños, mujeres, jóvenes y población en 

general. La venganza y los odios adquiridos alcanzan a afectar, incluso a todos los 

miembros de una misma familia. Tal y como lo describen los autores del libro “La 

violencia en Colombia”, Guzmán et al ( 1962) : “conviene ver este decrépito fenómeno 

de la violencia múltiple como un conjunto de hechos, eventos y procesos repulsivos 

vinculados en el espacio-tiempo, para apreciar y entender, de manera diferencial, su 

sentido y ponderar sus letales efectos en la vida colectiva”. (Fals Borda, 2005)  
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Por consiguiente, la imagen es por sí misma el primer testigo del atroz suceso y a 

la vez es capaz de eliminar cualquier duda sobre lo ocurrido, la evidencia que se presenta 

a los ojos del espectador es irrefutable. Susan Sontang (2005), a propósito de la 

importancia de la fotografía, opina que “ante todo una fotografía no es sólo una imagen, 

en el sentido en que lo es una pintura, es una interpretación de lo real; también es un 

vestigio, un rastro directo de lo real, como una huella o una máscara mortuoria” (p 216). 

Contar con la imagen como testigo, permite contrastar las diferentes concepciones 

sociológicas, el papel de las instituciones y los diferentes grupos de ciudadanos, ya sean 

las víctimas o los victimarios. De igual manera, el tipo de imágenes seleccionadas por 

Castañeda también permiten establecer una relación entre (cuerpo - mente - entorno) y 

constituir un camino que da la posibilidad de “vivir” una experiencia con sentido y 

motivar una reflexión al reconocer la coexistencia entre pasado y presente en una nación  

que ha vivido una violencia latente. 

  La categorización de la imagen fotográfica como una interpretación de lo real  

desde el punto de vista de Sontang (2005), tiene que ver en primera instancia con su 

carácter de “objeto único y de posición subrogada de una persona o cosa” el segundo con 

“los hábitos generados por el consumismo” frente al acontecimiento y la idea de recibir 

información; el poder documental que ejerce lo fotografiado es considerado según estas 

apreciaciones de gran importancia para la historia del arte. Muchas fotografías son las 

que inspiran a determinados artistas para construir su obra a partir de ellas, las fotografías 

expuestas en el contenedor, son ese tipo de imágenes que generan una interacción de 

“significado incorporado”, un significado determinado por otros, en el cual se logra  una 

actitud empática como espectador, como fotógrafo, como testigo, como artista, como 
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escritor, como ciudadano, entre otros, capaz de hallar en el objeto único, en la imagen 

única el rastro, la huella de lo inteligible.  

 

2.2 Lo político de la imagen 

 

 

 Se enunció en el contexto sociopolítico de la Instalación, que toda expresión 

artística “participa de lo político” (Bal, 2009, p 45) y por tanto, la Instalación de 

Castañeda tiene una dimensión “política” teniendo en cuenta que hace evidente el 

marcado antagonismo de la sociedad colombiana en su historia reciente. Ahora bien, 

opina Bal (ibíd.), que “lo político está narcotizado por el hábito de la violencia (…) y la 

política impregna lo político” (p. 46). Por un lado, la concepción de esta autora llama la 

atención en los casos como el colombiano; en el que la violencia casi que se ha 

“naturalizado”, se ha interiorizado la idea de que la sociedad colombiana en general es 

“violenta por naturaleza” y por ende muchos discursos y políticas se establecen tomando 

como referente esta supuesta realidad. 

 Por otro lado, menciona Bal (2009) que el arte se debate no sólo en lo político sino 

en los espacios políticos, “hábitats críticos” retomando el concepto de Emily Apter. 

Dichos “hábitats críticos” son lugares íntimos, fácilmente identificables. En la Instalación 

de Castañeda y en otras instalaciones de artistas colombianos, los lenguajes se aproximan 

y se alejan, convergen protagonistas y antagonistas; víctimas y victimarios, ligados por 

esa violencia extrema de algunos de los capítulos de la historia nacional. Es más, la 

presencia de lo político en la Intalacion Caja Negra. Un souvenir patriotico es 
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determinante para relacionar las técnicas con las intenciones artisticas y para comprender 

el significado de la imagen en lo político. 

En este punto, es importante resaltar la importancia del material fotográfico en el 

proceso de reconstrucción de dichos “hábitats críticos”. Por ejemplo, Castañeda utiliza 

imágenes donadas por el fotógrafo Justo Pastor Velásquez Peña15, conocido como el 

fotógrafo de la tragedia de Armero, quien decide registrar empíricamente múltiples 

situaciones de violencia y tragedia en los últimos tiempos en Colombia dejando una serie 

de imágenes que dan cuenta de los niveles de una catástrofe, como la de Armero. Otro 

caso que puede ejemplificar este punto, es el del fotógrafo y periodista Jesús Abad 

Colorado, conocido como el “fotógrafo de la memoria”, quien realizó la exposición “El 

testigo. Memorias del conflicto armado” en la que incluye un registro de 500 fotografías 

tomadas en territorio colombiano entre los años de 1992 y 2018, en las que recoge las 

evidencias y recopila las memorias de algunos episodios trágicos del conflicto armado 

en Colombia desde y para las comunidades que han sufrido y son sobrevivientes testigos 

de esta barbarie nacional.  

Son varios los artistas colombianos contemporáneos que emplean las técnicas de 

instalación y performance para tratar los temas de violencia extrema, el postconflicto, los 

                                                             
15 Justo Pastor Velázquez Fotografió la imagen de los cadáveres de los niños dispuestos en la acera, y el 

rostro de la gente que con un pañuelo en la mano, cubrían su nariz del hedor que producía la 

descomposición de miles de cuerpos dispuestos para reconocimiento. Las fotos son crudas, brutales, no 

tienen ningún filtro ante cuerpos y destrozos. No hubo amarillismo, el hecho de mantenerse inéditas hasta 

ahora refiere un rol más íntimo, más intenso que una imagen de la destrucción que se vendiera en un 

periódico. Estaban en el olvido, en la caja negra donde van los recuerdos que duelen profundamente 

.Pastor Velásquez en un acto de humanidad cedió a Leonel Castañeda los negativos de las fotos que había 

tomado de la tragedia de Armero las cuales había guardado durante los últimos 30 años de su vida y de 

los cuales el artista utilizó para hacer fotomontajes.  



 

70 
 

procesos de paz y reparación simbólica como lo hace Castañeda, se destacan por su 

trayectoria; Doris Salcedo, Erika Diettes, Juan Manuel Echavarría, Clemencia 

Echeverry, José Alejandro Restrepo, entre otros. La mayoría de estos artistas, elaboran 

propuestas que tienen como intensión saldar las deudas simbólicas con los muertos, 

desparecidos, desplazados y dolientes que ha dejado el conflicto armado colombiano, 

especialmente en las últimas décadas.  

2.2.1 La edición como acto político 

 

Al respecto, opina Caridad Botella en un artículo dedicado a Espacio El Dorado 

que “al mostrar y ordenar este archivo personal, Castañeda nos habla también de la idea 

de edición como acto político, (…) nos habla de un cuerpo y un dolor, no solamente físico 

sino también social colectivo, que no podemos seguir ignorando.” (Revista ArtNexus. 

No. 109. Junio 1 de 2108). En esta misma línea de interpretación, José Darío Gutiérrez, 

director de la galería Espacio el Dorado , a propósito del trabajo de Leonel Castañeda, 

considera que el artista, con el archivo de libros seleccionado, le da continuidad a cada 

propuesta de las “Cajas Negras”; y pone énfasis en la importancia de la documentación 

empírica y el escarmiento que protagonizan las imágenes contenidas en libros como la 

“Violencia en Colombia de Guzmán et al” ( 1962) y “Un aspecto de la violencia” de 

Alonso Moncada (1963), señalando que: 

Una imagen vale más que mil palabras’ - aforismo chino o eslogan de propaganda de 

empresa paisa, nada más cierto -. Y si se trata de documentar y sobre todo de escarmentar, 

que oportuna es la apertura que hace Leonel Castañeda Galeano de esta “Caja Negra”. 

Hemos visto intenciones y resultados, pero ahora nos enfrentamos a cómo responden 

nuestras entrañas frente a una cruda, real y cruel manifestación de la violencia. (Gutiérrez, 

2016).  
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Dicho “escarmiento” presente en unas imágenes que han permanecido ocultas 

como documentos, pero que ahora hacen parte de la Instalación Caja Negra .un souvenir 

patriótico como “parte de esa identidad nacional necesaria para comprender la violencia 

desde lo político. Hay que resaltar uno de los casos en los que a los documentos se les 

hizo una edición como un acto político”; opina Gutiérrez: fue lo que ocurrió con los 

ejemplares del libro “Un aspecto de la violencia”. Se puede deducir que la edición de 

dicho libro puede responder a intereses partidistas de las editoriales que estaban en manos 

de afiliados conservadores, como en el caso de ediciones Tercer Mundo la cual pertenecía 

a la familia del expresidente Belisario Betancourt, ésta propendía erradicar a toda costa 

cualquier huella de los grupos comunistas que se venían conformando junto a las llamadas 

guerrillas liberales, la aparición de repúblicas independientes con los liberales de 

izquierda y la organización de dirigentes campesinos como Juan de la Cruz Varela Y las 

cuadrillas de bandidos y antisociales que desde entones proyectaban el nacimiento de las 

FARC.  

 En entrevista realizada por autora, el 16 de noviembre de 2019, al director de la 

galería Espacio El dorado, José Darío Gutiérrez. Este Narra la importancia de la edición 

como acto político, para eliminar, o modificar contenidos, relevantes que alteran la 

veracidad de la historia. En este sentido Castañeda y Gutiérrez comparten esa misma 

preocupación, y es por este motivo la segunda Caja Negra. Un aspecto de la violencia 

contiene este nombre, y esta serie fotográfica, así como se evidencia su continuación en 

la tercera Caja Negra. Un souvenir patriótico con una tensión política  planteada entre 

los dos textos; un aspecto de la violencia de Moncada y los tomos y ediciones de los libros 

“La violencia en Colombia” de Guzmán, Fals Borda y Umaña. 
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Alonso Moncada Abello, desde su quehacer como historiador, investigador, 

educador y abogado realizó una exhaustiva historiografía de la violencia fratricida en 

Colombia, sin ocultar la responsabilidad delictiva y política de cada uno de los actores, la 

aparición de las guerrillas del movimiento obrero estudiantil, y la filosofía comunista de 

la violencia como método de acción para la toma del poder.16  

Es precisamente Gutiérrez, quien desde su vocación como coleccionista de arte 

proporciona en calidad de préstamo el libro de Moncada para que Castañeda lo exhibiera 

en la “Caja Negra”. Es un libro ilustrado con 48 fotografías en hoja completa, distribuidas 

en tres grupos de 16 cada uno, entre las 474 páginas, sin origen ni crédito mencionado.  

Todas dan cuenta de cuerpos masacrados y profanados, descuartizados y con “cortes”, 

varias son fotos de niños y tomadas a corta distancia. 

Asegura Gutiérrez (2016) que hay pocas referencias y ningún estudio específico 

sobre el libro de Moncada, siendo por excelencia el libro con mayor información 

fotográfica de la violencia de la época, sin embargo afirma que son más referenciados los 

libros de estudios sociológicos de la violencia en Colombia del trio de estudiosos, 

Guzmán et al ( 1962, 1963), aunque estos contengan información sesgada con 

pretensiones de liberar de responsabilidades a los comunistas y de las atrocidades que 

cometían a diario las cuadrillas armadas de sus partidos políticos gaitanistas. Según estas 

aseveraciones Moncada es el primer referente. El mismo Gutiérrez se pregunta: “¿Será 

que Fals Borda, Umaña y Guzmán no tuvieron acceso a esas o a semejante cantidad de 

fotos de crueldades, o habiéndolo tenido decidieron no publicarlas a pesar de su decidida 

                                                             
16 José Darío Gutiérrez. Editar es un acto político: aproximación a Un aspecto de la violencia, un proyecto 

de Leonel Castañeda Galeano. Tomado  de htttps://www.amazon.com/aspecto-violencia-Colombia-

Violencia-Pol%C3%ADtica/dp/1519423640 
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y reiterada intención de producir un libro que sirviera de escarmiento y que contuviera 

documentación empírica?”. (Gutiérrez, 2016, p. 16) 

Por ende, la edición como acto político cobra un gran valor en la re impresión y 

ediciones de los libros, en especial porque hay un “congelamiento de la información”, 

una especie de lectura de la “memoria congelada” que dejó de circular desde la 

publicación del libro “Un aspecto de la violencia” y que incluso hoy en día circula sin 

ninguna responsabilidad comunicativa con una versión no original con una carátula muy 

diferente a la elegida por su autor y lo más preocupante, sin fotos. Las imágenes de 

aquellas atrocidades desaparecieron, con lo cual se duda de todo el contenido y la 

información de un cronista como Moncada. El rastro del libro con las imágenes se sigue 

hasta 1950 y ha quedado encapsulado en aquellas fotografías que Castañeda abre de 

nuevo como “la caja de pandora” contenidas en la Caja Negra. Un souvenir patriótico, 

un dispositivo de memoria.  

En ésta misma dirección, en  entrevista realizada por Elkin Rubiano a Leonel 

Castañeda expresa: (ver anexo 1, p 2) 

La idea es mostrar en este proyecto, la documentación reunida durante el proceso: libros 

sobre la violencia en Colombia, la imagen de la bandera de guerra a muerte de Víctor 

Balaguer, sobre la historia de la bandera de Colombia, otro sobre la autopsia de Bolívar, 

que hace referencia al proceso de su enfermedad antes de morir, así como fotografías que 

ilustran estos textos e imágenes del arte y de manuales de anatomía intervenidas a partir 

del collage, estudios y bocetos previos a la elaboración de la bandera de plomo, estos 

documentos conforman una serie de encuentros y relaciones que me interesa 

articular(Castañeda, 2018). 

Atendiendo a estas consideraciones, la instalación Caja Negra. Un souvenir 

patriótico es una obra con carácter político tanto por su contenido social como por su 

sentido como “espacio político”. El sentido mismo de la obra se desarrolla en “el 
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beneficio cualitativo del espacio político como condición de la vida democrática, sólo 

sobre la base de una complicidad garantizada es posible una alternativa” (Bal, 2009. p. 

50). Así, considerada la obra como “espacio político”, la obra adquiere un carácter 

sugestivo, inquietante, inspirador e intenta desvincularse de los prejuicios de la política. 

No se trata entonces de “tomar partido” o “buscar y señalar culpables”, sino de dar un 

sentido más amplio y completo a lo ocurrido en los años de la violencia y asociarlo con 

el tema fallido del plebiscito sobre el proceso de paz, y a lo que ocurre en los momentos 

actuales con la implementación de dicho proceso, donde se evidencia un país dividido por 

partidos políticos  que no ha podido desprenderse de los odios adquiridos y los odios 

heredados de derechas y de izquierdas.  

Por otro lado, la circulación de fotos anónimas que han caído en manos de 

editoriales y periódicos nacionales, también ha contribuido a la conformación de ese gran 

archivo nacional de la memoria. El problema está, en que sus múltiples reproducciones 

se prestan para distintas interpretaciones de acuerdo a la conveniencia de quienes 

manipulan dicho material documental. Esto es una cuestión ineludible para los artistas, 

y el arte en general, ya que muchos de ellos  evocan en su obra esta “violencia de las 

imágenes” tacita o explícitamente también desde su experiencia sensible como 

ciudadanos colombianos. Sin embargo, la problemática nacional en contextos de 

violencia, post conflicto y post acuerdo, necesita más que ser documentada y narrada 

desde la guerra y la paz, necesita ser escuchada y vista desde lo que no es permitido 

hablar, desde lo indecible, así se podrá lograr un duelo que permita sublimar el dolor, y 

es la posibilidad que Castañeda otorga a los visitantes de Caja Negra. Un souvenir 

patriótico  



 

75 
 

La sublimación de los componentes de Caja Negra. Un souvenir patriótico 

atiende a la tragedia y a la catástrofe. Tanto el Contenedor, La Bandera de plomo como 

El Video comparten un lenguaje común: la violencia y la barbarie reflejadas en 

asesinatos, masacres, torturas; mutilación, humillación, abandono, degradación, 

violación de derechos, desplazamiento, secuestro, aislamiento, etc. En el caso de La 

bandera de plomo, ésta se iza a media asta en un acto sublime por los muchos asesinatos 

injustificados que ha dejado el conflicto; El video por su parte escogió una versión del 

Himno Nacional que es un tanto extraña pero que hace antesala a un contenido profundo 

en imágenes y obliga a prestar especial atención a la letra en una sensibilidad auditiva al 

escuchar frases como ¡Oh gloria inmarcesible! ¡Oh júbilo inmortal! “en surcos de 

dolores”, replicándose en cada frase esa tendencia al sufrimiento y dolor. 

 

 

2.2.2 La imagen del cuerpo violentado  
 

A lo largo del documento, se ha hecho evidente el interés de Castañeda por 

exponer imágenes de cuerpos que han sufrido diversos y crueles actos de violencia, algo 

que resalta Rubiano, cuando asegura que lo que “le interesa a Leonel es el cuerpo 

masacrado, las reincidencias de ese cuerpo masacrado.” (Rubiano, Dossier, p 3) Se puede 

observar en la Figura 30, cómo la imagen de un cuerpo violentado muestra unas claras 

intenciones de producir horror, más aún si nos remitimos al pie de foto en el que se lee: 

“Esto es la violencia. La realidad espantable- la violencia en Colombia- o un grito que 

debe mantener insomne la conciencia nacional.”. La muerte por decapitación era común, 

así como los cortes provocados sobre los cuerpos con hachas, machetes o cuchillos para 

desmembrar sin contemplaciones partes del cuerpo.  
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Figura 30 Colección Guzmán 1960. Caja Negra. Espacio El Dorado. Tomada por autor con dispositivo móvil. 

 

Se puede detallar, que la foto ha sido “intervenida, manipulada o reinterpretada 

por Guzmán Campos mediante la inserción de los epígrafes, con el fin de informar, 

denunciar y sensibilizar a la opinión pública sobre los asesinatos cometidos contra 

campesinos” (Correa, 2010, p 128) al igual que el resto de las fotos que hacen parte de 

la “Colección Guzmán”, entre las que se cuenta una de las imágenes más icónicas de la 

violencia y es la imagen titulada el “Cristo campesino”.(figura 31). 

 

Figura 31 Cristo Campesino. La tragedia de Colombia. Colección Guzmán, 1960. 
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 En el caso de las imágenes de los cuerpos violentados que vemos e imaginamos 

en la “Caja  Negra”, la relación que se establece con las víctimas es concreta; la fealdad 

no se intenta “embellecer” como en una pintura, o en un dibujo recreado para determinar 

el horror en la imagen, aquí la imagen misma es el horror, el cuerpo violentado en su 

máxima expresión, el choque es directo y aunque se desconozca la identidad de estas 

personas, podemos reconocerlas como colombianos, campesinos, ciudadanos que 

habitaron en algún momento esta tierra, coterráneos que nos despiertan empatía, es decir 

estas imágenes representan una humanidad y vulnerabilidad muy emparentada con la 

nuestra; aunque en otras épocas y en otras circunstancias.   

 

2.2.3  El “Cristo campesino” 

 

En la Instalación de Leonel Castañeda, una de las imágenes que aparecen de 

manera reiterativa es la que ilustra la portada del libro “Violentología” del escritor 

estadounidense Stephen Ferry: “El Cristo campesino” (Figura 32). Siendo una imagen 

icónica de la violencia en Colombia, el artista la relaciona con su collage de 80x 120 cms 

ubicado al fondo del contenedor (Ver Figura 21.Der.) y el “Cristo de la piedad” por varios 

razones, entre las que se cuentan el hecho de que ambas imágenes están en amplio 

formato, esto facilita el detalle y causa impacto a primera vista, otro motivo es la 

referencia a la imagen del Cristo, uno el de la piedad y el otro el Campesino. Recordemos 

que Monseñor Germán Campos “bautiza” esta imagen anónima, tal vez por su influencia 

sacerdotal correlacionada con el dolor del mártir y la muerte como sacrificio. 
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 “La indagación nos guía de vuelta hacia estructuras esquemáticas de imagen por 

las cuales somos capaces de tener experiencias coherentes que podemos comprender” 

(Johnson.1990). Así, la imagen del “Cristo Campesino” se puede comparar y contrastar 

con la del “Cristo sagrado”: para comprender el tiempo “mítico” de la imagen, un tiempo 

indeterminado en el espacio y en el tiempo; pues no se sabe a ciencia cierta cuando fue 

que murió cada uno; ambas imágenes muestras a un hombre caído, vulnerado, violentado, 

herido, que padece una muerte lenta, provocada con violencia, donde el cuerpo sufre, se 

expone y cae desplomado.  

En relación a la imagen del cristo campesino; también se pueden establecer 

diferencias; pues las intenciones y razones de la muerte son completamente distintas. 

Mientras el “Cristo campesino” representa a una persona que no ha elegido morir, que ha 

sido llevado contra su voluntad para ser “sacrificado”, mientras que el “Cristo” tradicional 

representa a alguien que voluntariamente se entrega como sacrificio y es recompensado 

con la idea de la vida eterna y la “resurrección” por tanto el cristo campesino no se 

sacrifica, ni fue elegido como salvador, por el contrario su muerte solo vislumbra un vil 

asesinato. Estas y otras asociaciones son las que puede establecer el espectador a partir 

de la “emergencia cargada de sentido y de  racionalidad en la experiencia humana” (…) 

para proporcionar sus conectivas lógicas, a través de un hecho muy conocido-como es del 

caso la muerte de Jesús; este conocimiento religioso y tradicional brinda ciertas pautas de 

comparación para establecer el sentido visual corporeizado del que nos habla Johnson, 

“un significado encarnado de una escena visual sin el uso de las proposiciones o del 

lenguaje”( Johnson 2007.p146) 
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Figura 32 Ferry, 2012. Caratula libro Violentología en https://fundaciongabo.org/es/voces-y-ojos-del-conflicto-

colombiano-resena-del-libro-violentologia-de-stephen-ferry 

 

Se debe recordar que “El Cristo campesino”  era una de las torturas más comunes 

en el periodo de violencia bipartidista en Colombia, una práctica mortal que consistía en 

amarrar a la víctima, la mayoría de la veces hombres, atando sus brazos por detrás con 

una soga a un palo de árbol y dejarlos allí a la intemperie luego de ser golpeado 

brutalmente hasta perder el sentido. Esta táctica mortal también incluía golpear y violar a 

las mujeres de la casa en presencia de los amarrados. Esto sucedía en “el monte”, cerca 

de las fincas, donde nadie podía escuchar los lamentos y los gritos (junto a los cuerpos 

generalmente se encontraban utensilios utilizados para sacrificio de animales o labores 

del campo). Se sabe, que mientras torturaban a sus víctimas, los victimarios proferían 

palabras soeces, amenazas y maldiciones en procura de degradar a la persona hasta 

someterla completamente y terminar con un golpe certero sobre la “tusta” (cabeza), 

específicamente sobre la parte del “cogote” (nuca), entre la espalda y la cabeza, como se 

hace con un animal.  

https://fundaciongabo.org/es/voces-y-ojos-del-conflicto-colombiano-resena-del-libro-violentologia-de-stephen-ferry
https://fundaciongabo.org/es/voces-y-ojos-del-conflicto-colombiano-resena-del-libro-violentologia-de-stephen-ferry
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Este modus operandi para torturar y matar se asemeja también en la forma 

“despiadada e inmisericorde” como se narra sobre  los romanos cuando torturan y 

asesinan  a Jesús de Nazaret, una historia bíblica que habla de la historia de un hombre 

que desempeña un oficio relacionado en cierta medida con el campo: la carpintería. En 

este oficio Jesús el hijo de José, el carpintero; realiza oficios como cortar, picar, taladrar 

y trabajar con la madera; esto se relaciona con su forma de morir, así los romanos 

verdugos de Jesús tuvieron motivos para mofarse de su condición servil de hacedor de la 

madera, incluidas las cruces llevadas al Monte Calvario para escarmentar a los 

condenados. Jesús el hijo del carpintero fue crucificado en un madero, traspasado por 

clavos, para ello sus verdugos utilizaron herramientas como látigo, mazo, martillo, clavos. 

Se le puso una corona de espinas hecha con ramos de árbol seco, para coronarlo como rey 

y se le vistió con prendas largas y sucias para que hiciera “gala” de su condición de 

“Nazareno” u hombre del pueblo de Nazaret. Esto guarda similitudes con el oficio de los 

“campesinos” los cuales  utilizan algunas herramientas para la siembra de cultivos como 

picas, palas, machetes entre otros, así como otros elementos usados para la cacería de 

animales, crianza y sacrificio de gallinas, vacas y cerdos, usados también para 

descuartizar y luego comercializar sus partes en mercados de la ciudad. Si observamos 

las figuras 31 y 32, vemos al campesino colombiano fácilmente identificable por su 

atuendo indispensable para las labores del campo tales como; el sombrero que cae a uno 

de sus costados, la camisa de manga corta, el delantal de arriero y los pantalones 

remangados. .  

Esta imagen del “Cristo campesino” se encuentra tres veces exhibida en el interior 

del contenedor: en “El libro negro de la opresión”, de 1974, en el libro  “La Violencia en 

Colombia Tomo II” de 1968 y en el libro “Violentología” de 2012 (Figuras 14 y 17, 
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respectivamente). Los textos dan cuenta de lo práctico de las matanzas; las partes del 

cuerpo que más se violentan son la cabeza, el rostro, la lengua, el cuello y las 

extremidades. Las prácticas realizadas en el campo como oficio eran aprovechadas por  

personas contratadas como maleantes y forajidos que se mantenían listos a la matanza 

llevados por la euforia de “escarmentar” y “callar” bocas con el propósito de pertenecer 

a las organizaciones delincuenciales e  insurgentes que se venían conformando sobre los 

años 60. Silenciar era la forma de pronunciarse frente a los “desertores o colaboradores” 

de la fuerza opuesta. 

Otras apreciaciones se han tenido en cuenta en el estudio de la imagen del cristo 

campesino de acuerdo a su representación, por ejemplo la idea de que el cristo campesino 

es la representación de la revolución, de que es una víctima que encarna un dolor, pero 

también la lucha contra un sistema político opresor.  

El Cristo campesino de la foto del libro de Guzmán Campos por el contrario se parece más 

a un San Sebastián, mártir sobreviviente de la tortura, para enfrentar como soldado al 

Emperador quien lo cree muerto. (…) Lo interesante de la foto en el contexto del libro de 

la Violencia se debe a que la imagen se carga interpretativamente por las palabras del autor, 

de elementos históricos de la lucha armada insurgente en Colombia. Este Cristo, no es más 

una víctima, por el contrario, encarna la posibilidad revolucionaria que tanto interesó a 

Monseñor Guzmán Campos y a Camilo Torres. El Cristo campesino transformado por la 

revolución en un San Sebastián colombiano luchado contra el imperio (Díaz, 2018, p 100)17 

 

Al detenernos a emparentar la idea concebida como un San Sebastián, podemos 

detenernos no sólo en el tiempo sino en las circunstancias, implica “ponernos en los 

                                                             
17 Isabel cristina Díaz Moreno. 2018. Trabajo de grado.  La Violencia en Colombia: reconstrucción y 
análisis visual de la Colección fotográfica del libro de Germán Guzmán Campos.  
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zapatos” de estos coterráneos campesinos, víctimas o victimarios; aunque este fenómeno 

pueda tener una explicación con mayor acerbo desde la sociología y la antropología, sin 

embargo no es admisible desdé la conducta y el cumplimiento de los derechos humanos. 

Ahora bien, detener la oleada de violencia extrema propagada como una reacción 

en cadena, generó más violencia, hasta volverse incontrolable, morir como el cristo 

campesino era una técnica menos sanguinaria, pero aún más perturbadora, ya que 

extralimitaba al cuerpo a una posición corporal de humillación y sumisión frente al 

asesino. Los gobiernos no habían determinado el punto de crueldad a los que estaban 

sometiendo a las comunidades en sus propios territorios., de acuerdo con un estudio sobre 

las imágenes del terror en Colombia  

Pese a la crueldad y al salvajismo del conflicto armado, y al nivel de aberración por hacer 

daño y por matar alcanzado por los campesinos, los policías y el ejército, lo cierto es que 

en las grandes ciudades, e incluso en las altas esferas del poder político, se desconocían a 

fondo los motivos y la magnitud de los enfrentamientos que a diario acontecían en las zonas 

rurales. (Correa, 2010. P. 123) 18 

 

2.2.4 El collage “Sin título” de Leonel Castañeda  

  

El collage que Leonel Castañeda ubicó al fondo del contenedor (Figura 24) 

inspirado en el cuadro representativo de la Revolución Francesa “La Libertad guiando al 

pueblo” de Eugene Delacroix de 1830 y que fue descrito en el apartado de la descripción 

de imágenes, se puede hallar un vínculo directo con el momento histórico sobre los 

resultados negativos del plebiscito de 2016. Las imágenes intervenidas hacen pensar en 

ese “souvenir patriótico” de Colombia en el que se cuestiona el concepto de nación, las 

                                                             
18 Imágenes del terror en Colombia: Reflexiones sobre los documentos fotográficos en escenarios de 
violencia. http://www.antropologiavisual.cl/correa.htm 

http://www.antropologiavisual.cl/correa.htm
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bases mismas sobre las que se construye la democracia y  derechos constitucionales como 

la vida, la libertad, la igualdad entre otros.   

En concordancia con esta manera de pensar, la obra de Castañeda empieza por 

“sacar a la luz” una verdad sin poetizarla o cambiarle el sentido y más bien le otorga a la 

obra el carácter de testimonio y de denuncia mientras que realiza un llamado a la 

esperanza y al diálogo entre estas imágenes, algo similar a lo que ocurre entre las 

imágenes de la Instalación las cuales “dialogan” en sus temporalidades y en su interfaz 

de sentido. Comprender lo sucedido a través de imágenes del terror, conduce a pensar en 

un futuro más alentador, tratar de superar lo ocurrido, no solo ha tomado tiempo, sino que 

requiere de análisis y asimilación, para ello los testimonios de algunos sobrevivientes de 

Auschwitz pueden ayudar a establecer dimensiones con mayor sentido para la fatídica 

realidad. 

El horror intrínseco de esta situación humana ha impuesto a todos los testigos una especie 

de reserva, por lo cual aún ahora es difícil hacerse una idea de lo que significaba estar 

obligado a realizar durante meses tal oficio. Uno de ellos declaró: "En este trabajo, o uno 

enloquece durante el primer día o se acostumbra". Y otro: "es verdad que hubiera podido 

matarme o dejarme matar, pero quería sobrevivir, para vengarme y dar testimonio de todo 

aquello. No creáis que somos monstruos, somos como todos vosotros, aunque mucho más 

desdichados" (Agamben, 2000, p.10) 

 

 Muchos creemos y crecemos sobreviviendo a esta hecatombe, algunos se sienten 

más “libres” por pensar que estas imágenes del horror están sepultadas en el pasado 

oscuro de otros (las nuevas generaciones) y esta distancia nos libera de todo mal. 

Agamben (2010), citando a Hannah Arendt, asegura que “esta infame región de 

irresponsabilidad es nuestro primer círculo, del que ninguna confesión de responsabilidad 
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conseguirá arrancarnos y en el que, minuto a minuto, se desgrana la lección de la 

espantosa, indecible e inimaginable banalidad del mal" (p.8). 

 

CAPÍTULO III  

 

3. LAS NARRATIVAS DEL SOUVENIR PATRIÓTICO DE LEONEL  

CASTAÑEDA  

 

El tercer capítulo se dedica a analizar una pregunta fundamental a saber: ¿Cuáles 

son las narrativas que el visitante puede establecer en relación con Caja Negra. Un 

souvenir patriótico de acuerdo a los elementos que la conforman? Al respecto, el artista 

Leonel Castañeda manifiesta que en el momento de crear un espacio artístico como la 

“Caja Negra” “no se requiere conocer o determinar la obra en una profunda literalidad 

frente a sus componentes sino que cada espectador desarrolla su propia sensibilidad frente 

a la instalación” (2018). Dicha sensibilidad, producto quizás del espacio íntimo en el que 

se convierte la instalación y que percibe cada persona que ingresar a este espacio, logra 

despertar sensaciones y emociones particulares entre el espectador y la manera como éste 

construye su duelo frente a la vulnerabilidad de la nación. 

  

3.1 El souvenir patriótico  

 

La construcción discursiva del “souvenir patriótico” de Castañeda se torna 

contraria al simbolismo que tiene, por ejemplo, izar un pabellón nacional. Como es bien 

sabido, la bandera es uno de los principales símbolos patrios de cualquier país moderno 

y como tal se iza y se ondea en fiestas nacionales con el objetivo de recordar a quienes 

dieron su vida por alcanzar unos ideales de libertad o por defender el territorio. Por su 
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parte, y en palabras de Castañeda, “el souvenir es un sarcasmo (…) lo que se puede llevar 

no es una réplica de la bandera, sino la idea de esa representación de un símbolo patrio” 

(Dossier p. 2).   

La obra de Castañeda adquiere así un carácter un tanto paradójico, pues un 

significado en ocasiones imperceptible a la primera como los valores de libertad, de 

justicia, de igualdad o el mismo respeto por este símbolo patrio, ha ido perdiendo su 

solemnidad y el significado original de sus colores. En cuanto a esto, y en relación a la 

bandera tricolor nacional colombiana, los colores adquieren una connotación en la 

historia emancipadora de un país que da al color rojo un significado de sangre derramada 

por próceres pero que ahora representa la sangre de muertes injustas y asesinatos a 

soldados, campesinos, trabajadores, estudiantes, candidatos a presidencia, periodistas, 

líderes sociales y población civil en general, personas que dan su vida no por ideales 

nacionales o patrióticos sino por ideologías o acciones mezquinas de las antiguas y nuevas 

conformaciones de partidos políticos.  

Ya se advierte que la Instalación cuestiona el ideal de nación, un ideal como el 

planteado por Tomás Moro en su libro “Utopía” en el que describe un estado en el que 

reina siempre el orden, la justicia, la paz; donde hay riqueza y prosperidad, no hay pobres, 

no hay hambre, no hay crimen y no hay delitos. Una condición importante que determina 

este estado ideal es la abolición de la propiedad privada y el dinero; lo que acaba con la 

vanidad, el egoísmo, el ocio, la codicia, las riñas, los robos, las traiciones: un camino 

idealista difícil de concretar en cualquier tiempo o época.   

El texto de Tomás Moro es contemporáneo al proceso de colonización española 

quien sustentó este proceso en la idea de “evangelizar” y “civilizar” a las poblaciones 

indígenas nativas de América y desde el inicio de estos procesos, la violencia se ha hecho 
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visible y el color rojo representado en la bandera nacional lleva consigo una historia de 

múltiples masacres motivadas por la codicia y ambición por el poder, y son las víctimas 

anónimas las que llevan este peso en la historia de Colombia: indígenas evangelizados a 

la fuerza, campesinos asesinados en la búsqueda de la libertad, habitantes masacrados por 

pertenecer a un partido político, combatientes de grupos al margen de la ley. Víctimas de 

la violencia y el desplazamiento que son recordadas con la Bandera de plomo de 

Castañeda, a modo de una “distopía”.  Así lo explica Castañeda en el plegable de la obra:   

 

 Si aparentemente éstos documentos que no tienen una conexión directa, se van articulando 

y van construyendo nuevas lecturas, que no son lineales, ni cronológicas, pero que 

evidencian una distopia. Con el montaje, la bandera que está izada fuera del contenedor 

genera una lectura, pero esa lectura nace de todas las imágenes que están dentro del 

contenedor, del conjunto de intervenciones que realizo a partir del archivo. (Dossier, p. 3) 

 

Aunado a esto, las narrativas más tradicionales son las de un pueblo que alza la 

bandera en cada celebración patria, que lleva la historia de personas que la enaltecen y la 

muestran junto con el Himno Nacional; es aquí donde la bandera muestra su mejor cara, 

una cara que no muestra las otras realidades como la pobreza, corrupción, violencia, 

dolor, muerte y desplazamiento forzado, entre otros. Lo más interesante de las imágenes 

de La bandera nacional emulada en la obra de Castañeda es la manera como la relaciona 

con documentos, como en el caso de las ilustraciones de portadas de periódicos franceses 

del siglo XIX en el que una mujer hace entrega de la bandera tricolor al presidente de 

Francia en el diario Le Petit Journal de 1895, lo que define plenamente la idea de 

“souvenir patriótico” ya que  la ofrenda es la bandera.  
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La imagen del periódico francés del siglo XVIII tiene como titulo “Un Souvenir 

Patriótico” dando nombre al título de la tercera versión de “Caja Negra” de Leonel 

Castañeda y asegura éste que se “interesó - por - la idea de la bandera como un souvenir, 

como un presente, como símbolo”.  Hay que recordar que la imagen presenta a una mujer 

completamente abatida por la pérdida de su ser querido mientras ofrece un “presente” o 

“regalo” a un dignatario. Es una imagen de una mujer viuda que a pesar de perder a su 

esposo en batalla ofrece como un honor la bandera de su país a la patria, así la bandera 

adquiere un carácter metonímico, es decir, es sustituido por otro, en este caso la bandera 

tricolor en sus manos sustituye el cuerpo del ser que perdió la vida, se sustituye la ausencia 

de un cuerpo, de una vida perdida: por  una bandera, la cual  se convierte en  un símbolo 

de triunfo de una nación que se “reconforta” con la muerte de sus propios compatriotas.  

Es así que los visitantes a la instalación Caja Negra. Un souvenir patriótico van a 

recibir los souvenirs, símbolos cargados de sentido de la época de violencia, tristes 

souvenirs que contienen imágenes imborrables para quienes las ven, insoportables para 

quien las vivió de alguna manera en su propia vida o en la de algún familiar, y traumáticas 

para quienes conocen esta realidad a partir de imágenes, literatura, crónicas u obras de 

arte. El encuentro con este souvenir es caótico, sin embargo, el arte como constructor de 

utopías, hace posible reconsiderar lo que todos nos preguntamos: ¿dónde está la paz? Sin 

encontrarla como sociedad la seguimos anhelando, soñando y representando a través de 

múltiples manifestaciones artísticas.  

 

3.2 La otra bandera  
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La resignificación de la Bandera Nacional presente en la propuesta de Castañeda 

puede interpretarse a la vez como un “contra monumento” y como un “anti monumento”, 

lugar en que lo ubica el Maestro  Rubiano. La Bandera de plomo se puede interpretar 

primero como un “contra monumento” en la medida en que ésta se “aparta de la 

representación tradicional y limitada” que puede transmitir un símbolo nacional y además 

porque la obra es en gran parte  conmemorativa y puede expresar mucho más que “una 

mera interpretación acabada, lineal y parcial de hechos históricos como lo es el 

monumento.” (Young, 2008).  Por su parte, el profesor Rubiano considera que la bandera 

de Castañeda es “una suerte de anti monumento” (Dossier, p. 2) teniendo en cuenta que 

la Bandera de plomo, y en general Caja Negra. Un souvenir patriótico, es una instalación 

que busca recordar un hecho trágico reciente y que se convierte en una forma de reclamo 

por justicia.  

Por otro lado, si la interpretación se hace a la luz de la teoría de Lacruz y Ramírez 

(2017), la “Caja Negra” de Castañeda corresponde a una puesta en escena de carácter 

conmemorativo que, a diferencia de un monumento, no representa el heroísmo de los 

triunfos nacionales, ni cuenta las hazañas para el progreso de la nación o rememora a las 

víctimas para recordar que murieron en un hecho trágico, sino que se puede percibir la 

idea del “anti monumento” o representación de lo “anti heroico”.  Desde esta perspectiva, 

la obra conmemorativo de Castañeda se preocupa por el pasado de las víctimas, se ocupa 

de esa “otra memoria que no ha sido reconocida y que ha ocasionado conmoción, una 

memoria reprimida, manipulada, eliminada o negada la cual necesita del “contra 

monumento” para reconocer su trauma y elaborar un duelo tardío, explorado en el 

presente a través de la contemplación de una obra de arte contemporánea” (p. 88). 
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Enmarcado en la teoría de Martínez (2013), quien considera que los “contra 

monumentos” se conforman a partir de acciones como lo “anti figurativo”, lo negativo o 

el vacío, provocando que el espectador realice el acto de recordar, la Instalación Caja 

Negra. Un souvenir patriótico, y la Bandera de plomo específicamente, son “un llamado 

a la memoria y a la imaginación del visitante que le convierte en sujeto activo del 

memorial y de esta forma el contra monumento aparte de servir como conmemoración de 

un acontecimiento, invita y delega en el espectador la tarea de recordar y reclama la 

responsabilidad histórica cotidiana y la capacidad de reflexión de los ciudadanos 

afectados así mismos por esa negación.” (p. 140)  

Un referente muy cercano a la forma en que representa un símbolo patrio 

Castañeda es el Escudo de Colombia reformado del artista Bernardo Salcedo (Figura 33). 

En éste, hay una narrativa propia a los ojos del espectador pues a medida que va 

descendiendo van desapareciendo cada uno de los símbolos que enaltecían el escudo 

tradicional. La obra de Salcedo muestra la deconstrucción del escudo nacional pues ya no 

hay cóndores, no hay abundancia, no hay libertad, no hay Canal, es decir, el escudo ya no 

representa lo que en un momento representó. En el caso de la Bandera de plomo, existe 

un vacío y una sensación de pesadez además de que está indicando un “no-lugar”, algo 

incierto. Ambas obras se exponen en la galería Espacio El Dorado y coinciden, de acuerdo 

al profesor Rubiano, en que proponen “esa imposibilidad de escudo y de patria”. (Dossier 

p 2). 
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Figura 33 (Izq.) Salcedo 2016. Escudo de Colombia reformado tomada de 

http://www.colarte.com/colarte/foto.asp?ver=1&idfoto=364077. (Der) Bandera de Plomo. Leonel Castañeda. 
2018 

 

En la Bandera de plomo de Castañeda,( figura 33.der.) algo similar ocurre con los 

colores que estableció en su momento Francisco Miranda; el amarillo y el azul 

desaparecen y el rojo se alcanza a entrever en ese panorama gris, un amarillo sin 

abundancia y sin riquezas para nuestros campesinos, un azul de los dos mares que cada 

vez en menos nuestro en lugar de ello son explotados y apropiados por unos pocos y el 

rojo marcado por la violencia y la muerte generalizada de un pueblo que sufre 

constantemente. Entonces, los componentes de esta obra son una metáfora de muchas de 

las realidades que han marcado la historia nacional, una metáfora de la pérdida y de la 

desolación que tiene la intención de que el público pueda llevarse “algo más” a casa, una 

impresión subjetiva, un souvenir inspirado en el dolor de patria. 

 

3.3  Metáforas de la bandera  
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Precisamente, es el sentido metafórico del arte; el recurso que Leonel Castañeda 

integra en su obra. El artista, frente a esa “necesidad de traslación” (Bal, 2010, p. 57), 

utiliza la metáfora entendida más allá de lo lingüístico y lo aprovecha con fines que 

coadyuvan en el “proceso del entendimiento humano” (Johnson.1990). Es así que, en su 

conjunto la recopilación de imágenes que hace Castañeda - y que presenta en su 

Instalación - se convierten en una herramienta útil para reconstruir la memoria colectiva 

y como una estrategia metodológica, incluso pedagógica si se quiere, que acerca este 

conocimiento a otros contextos y despiertan empatía en el espectador quien, en un 

ejercicio de “auto recepción” alcanza a comprender muchas de las circunstancias 

históricas en el cual fueron producidas.  

En efecto, las imágenes que se exponen en la Instalación de Leonel Castañeda 

evidencian el contexto en el que fueron producidas el cual estaba caracterizado por un 

nivel de aberración de los victimarios, donde ni las mujeres embarazadas o los niños 

escapaban a las torturas y asesinatos. Cada una de ellas además, da muestra de una 

estrategia de poder, de dominio y de subyugación. Sin duda, las diversas formas del 

cuerpo violentado presente en muchas de las imágenes expuestas, dan cuenta de una clara 

intención por generar terror con altos niveles de sevicia. Monseñor Guzmán considera 

que las fotografías fueron las espectadoras que atestiguan y narran “la barbarie” de las 

prácticas de “sacrificio animal” que se le hacían a seres humanos, personas de zonas 

rurales permeados por un contexto social y político de violencia. Son imágenes de un 

cuerpo violentado que narra el fin de unos “desconocidos” que ahora se vuelven 

protagonistas para comprender lo que sucedió,  algo que produce un fuerte impacto entre 

el público en general más aún si nadie se ha interesado por hacerle justicia a sus cuerpos 
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violentados.  

 

Figura 34 Guzmán (1962). Cortes corporales Corte de franela durante la violencia en Colombia en 
http://romperesquemaspodereimagen.blogspot.com/2013/03/violencia-en-colombia-fotografia.html 

 

Es en este momento en el que el “Cristo”, con sus entrañas abiertas que presenta 

Castañeda en un collage “Sin título”, adquiere la resignificación de la imagen religiosa 

tradicional y ahora se la representa como parte integrante del pueblo, como un campesino, 

una persona inocente víctima de la crueldad. Es la representación de una violencia que no 

respetó creencias y valores y a cambio masacró sin piedad atravesando los cuerpos, como 

en el “corte” que atraviesa su cuerpo de lado a lado y dejando a la luz todos sus órganos, 

lo más profundo de la dignidad humana. Hay que recordar cómo durante la época de 

violencia bipartidista en Colombia, fueron muchos los campesinos y civiles asesinados 

que fueron expuestos como presas en matadero visualizando técnicas salvajes como el 

“corte de franela” explícitos en las fotografías de la  figura 34. 

 

La obra de Castañeda hace parte de esas prácticas artísticas del arte 

contemporáneo progresista que se enmarcan en una concepción que está entre la denuncia 

http://romperesquemaspodereimagen.blogspot.com/2013/03/violencia-en-colombia-fotografia.html
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y la reflexión. Bajo este enfoque, el arte amplifica los temas de interés social con una 

mirada más holística sin perjuicios de atacar a alguien en particular; las razones que 

permiten la denuncia y la reflexión en el arte son que ésta “no es repetitiva”, es decir, 

encuentra muchas formas de expresión  para transmitir un mensaje, maneras que la hacen 

“visible” según la mirada y concepción del artista en su creación Una concepción que 

coincide con la manera de pensar de Mieke Bal (2010) quien considera que “toda persona 

en el mundo participa de lo político” y por tanto, “todo tipo de arte contemporáneo 

participa de lo político, ya que el hombre como ciudadano moderno siempre asume una 

postura política de lo que hablar o de lo que no se puede hablar ’, más cuando acude a 

crear o a contemplar una pieza u obra de arte. En consecuencia, el arte es activo, incisivo, 

sugestivo y propositivo, es decir, cualquier representación resultara estéril si no existiera 

una interventoría  por parte del artista y del  espectador, desde su propia dialéctica y forma 

de ver  el mundo” (p. 99) 

La metáfora en este sentido, no sólo comprende dimensiones temáticas en cuanto 

a la memoria o la violencia, sino que se traslada en el espacio y el tiempo, de ese espacio 

único que el artista ha diseñado previamente como obra de arte. El concepto clave es de 

traslación, de desplazamiento, (…), de manera metafórica, la instalación objeto Caja 

Negra. Un souvenir patriótico relaciona recíprocamente al espectador con la obra, 

ubicándolo en una  espacialidad diferente en el momento en el que el visitante ingresa al 

contenedor e interactúa con su contenido, realiza asociaciones con La Bandera de plomo 

y con el video. Es en este momento en que el visitante se percata de ese tiempo y espacio 

instalado y se constituye en cierta manera en una parte integrante de la misma.   

Ahora bien, este aspecto metafórico de la instalación Caja Negra. Un souvenir 

patriótico, permite esa activación de la memoria, como aquella  “interfaz de sentido” 
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percibida en la descripción del objeto de estudio. En efecto, porque este dispositivo de la 

“Caja Negra” genera un espacio político el cual le permite al visitante entrar íntimamente, 

de forma confiable y dialogante con la historia del país, en términos de violencia y 

vulnerabilidad, para tomar posturas políticas frente a temas como el proceso de paz y post 

conflicto armado. En palabras de Mieke Bal, “las exposiciones son lo que las instalaciones 

buscan explícitamente ser ‘hábitats críticos’ (…), éstos  hábitats pueden servir como 

espacios políticos. Son, en particular políticamente productivos si los visitantes son 

capaces y están dispuestos a mantener su doble visión activa, de modo que puedan criticar 

lo que ellos habitan.” (Bal, 2010, p. 46) 

En muchas ocasiones, no es suficiente con mostrar la realidad de la catástrofe, se 

requiere de la selección cuidadosa de un material documental como el que hace Castañeda 

y que ejemplifique amplia y cuidadosamente los hechos mediante procesos de 

simbolización artística que narran de manera estética las experiencias atroces vividas por 

las víctimas. Las fotos de campesinos expuestos como “bandoleros” (Figura 35), querían 

dar cuenta de un “nuevo antisocial”, un joven delincuente que había “surgido producto 

de la disyuntiva entre hombre – tierra, y en su trashumancia busca desaforadamente 

ocasión para saciar los planos de su instinto, roto el nexo hogareño, carece de estímulos 

afectivos estables, en eso radica la clave de su ansiedad sexual y de la frecuencia 

patológica de sus crímenes aberrantes” (Guzmán, 1962, p 328), características que le 

hacen un sujeto “merecedor” de un final tan atroz. 

Pareciera entonces que este “nuevo antisocial” podría perder totalmente los 

estribos hasta el punto de poder violar y matar bajo cualquier pretexto y sin ningún tipo 

de ley. En esa contienda y ajustes de cuentas, de excesos en la forma de vivir y de caminar 

errante sin ningún propósito, también su destino final estaría marcado como inevitable, 
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pues esto evidenciaba que muchos de esos antisociales eran campesinos, los cuales tenían 

que morir a manos de sus propios “enemigos” que además eran sus mismos vecinos y 

paisanos. Las imágenes son codificadas según el estímulo de las responsabilidades 

morales la cual consiste en una experiencia encarnada y su relación con cuerpo-mente-

entorno como la que propone Johnson en su texto The body in the mind. “Hacer 

compromisos y acciones (o en abstenerse de hacerlas) que no están compelidas 

físicamente; entonces la responsabilidad moral es comprendida metafóricamente, sobre 

la base de nuestra experiencia con respuestas más directamente corpóreas. (Ibíd.) 

.

 

Figura 35 (Der.) Guzmán 1962. Líder guerrillero (Izq.) Cristo Campesino. Obras encontradas en la caja negra de 
Leonel Castañeda. Fotografías de Autor con dispositivo móvil 

 

Es en este contexto, en que “la obra de arte nos muestra como su función es capaz 

de sobrevivir a las intenciones de su creador e independizarse de estas, su efecto reposa 

no sólo en la obra, sino en la historia que la ha traído hasta nuestros días” (Benjamín y 

Fuchs, 1982). Es asì que la historia que reposa sobre la memoria colectiva, repercute de 

forma proporcional sobre nuestra historia de vida personal sin importar incluso, la 

identidad de ese rostro o cuerpo masacrado puesto dentro de un imaginario de obra 
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artística. En este caso, la modalidad de Instalación como la de Castañeda, permite ejercer 

las prácticas artísticas desde una memoria colectiva que va interviniendo de forma 

personal y particular en el espectador activo en un proceso de construcción de memoria 

y antimemoria  nacional. Es decir lo que no queremos saber y/o recordar es traido hasta 

nuestra presencia; con propositos artisticos que involcran a ese ser innegablemente 

politico involucrado dentro de la sociedad que habita y vive diariamente.  

“De hecho, las fotografías de una atrocidad pueden producir reacciones opuestas: 

un llamada a la paz, un grito de venganza o simplemente la confundida conciencia” 

(Sontang, 2003, p 10). (…) “Durante mucho, tiempo algunas personas creyeron que si el 

horror podía hacerse lo bastante vivido, la mayoría de la gente entendería que la guerra 

es una atrocidad y una insensatez”. Estas narrativas del Souvenir patriótico se cierran con 

la idea esperanzadora de que algún día se reconozca críticamente el pasado, con lo que se 

permita superar la tiranía de la “guerra a muerte” y se plantee una mirada que promueva 

la paz a partir de los más develados recuerdos de la violencia, de esta manera, el “cuerpo 

de nuestra bandera” se levante y poder cantar con anhelos: “¡Oh gloria inmarcesible! ¡Oh 

júbilo inmortal! ¡En surcos de dolores, el bien germina ya! 
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Conclusiones 

 

            “El pasado se reconstruye permanentemente a la luz de las preocupaciones 

del presente, los terribles hechos del conflicto actual han dado pie a una lectura 

totalmente inversa del proceso”  

(Sánchez, 2012) 

            

Hecha la descripción crítico – descriptiva de los diferentes elementos que 

componen la Instalación e indagar por el sentido de la imagen del cuerpo violentado en 

la obra Caja Negra. Un souvenir patriótico del artista contemporáneo colombiano Leonel 

Castañeda Galeano, se pueden concluir con algunos razonamientos. Para empezar, se 

puede inferir que Castañeda no pretende confrontar los errores cometidos en el pasado, 

tampoco resolver los conflictos del presente en torno a “La violencia” o las “imágenes de 

la violencia” que se presentan en la Instalación, en lugar de ello la idea del artista es 

plantear metáforas alrededor de dichas imágenes y construir un “espacio político” de 

reflexión y comprensión frente al flagelo violento que recae en el cuerpo de las víctimas.   

En este sentido, Leonel Castañeda sabe cómo “meter el dedo en la llaga” y se 

arriesga a detonar este dispositivo e incursionar en el ámbito de “la verdad” mediante la 

búsqueda, selección y exposición, especialmente de un material fotográfico que hace una 

denuncia e inspira una reflexión y un diálogo sobre un asunto de crucial importancia en 

nuestro contexto nacional actual. Todo esto, a partir de una experiencia sensible 

significativa que obliga a discernir lo que puede significar un proceso de paz en nuestro 

país, considerado lamentablemente como un país de “violentos”, concepto que se ha 

internalizado dentro de un imaginario colectivo propio. 
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Dado que a cada paso que se da al interior de la Instalación conduce a ampliar 

nuestro campo visual y a observar sigilosamente a través de las “vistas” o vitrinas que 

“todos somos responsables” del atroz hecho, no en el sentido de la culpa del acto mismo 

sino de la responsabilidad intrínseca que conlleva el hecho de no olvidar lo sucedido, de 

intentar comprenderlo y asimilarlo, de crear empatía con él. La instalación misma 

cuestiona de una manera tácita esa imagen de que Colombia es uno de los países más 

felices del mundo, producto quizás de las festividades o el colorido y alegría de gente 

buena  y trabajadora, pero en “el país del Sagrado Corazón de Jesús”, esta utopía no podría 

estar más lejos, en realidad somos un país con una “carga pesada” sobre un pasado de 

violencia que parece penetrarse en cada región del pais y para desprendernos de esta carga 

necesitamos no soltar el pasado sino traerlo con más fuerza para  poder afrontarlo y seguir 

adelante.  

La realidad nacional está embozada tras ese manto que esconde un pasado político 

marcado por una  violencia permeada por el cansancio de la desigualdad, la intolerancia 

y el olvido.  Es aquí donde la propuesta artística de  Caja Negra. Un souvenir patriótico 

nos hace ver el amarillo, azul y rojo de la Bandera Nacional, opacados por el gris mate de 

la muerte y la tragedia. La bandera a media asta, esa Bandera de plomo, es interpretada 

como un símbolo de luto nacional que desdibuja la sonrisa de los ciudadanos que 

comprenden crudamente la realidad que nos circunda. A este respecto, el “souvenir 

patriótico” es una ironía que Leonel Castañeda propone a través de la ausencia de la 

entrega: no hay tal bandera de colores vivos, ni suaves telas satinadas, no hay recompensa 

por traerla, por presentarla u ofrecerla, el tricolor representa para un compatriota la muerte 

y la intimidación en su propio territorio  

Al comparar tales evidencias, y en concordancia con Caridad Botella cuando dice:  
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La parte fuerte de la obra, es la carga, el hedor de esa autopsia que el artista hace de la 

sociedad, de la política, del estado, es la parte más confrontante, punzante y paralizante, 

es como un golpe de náusea a nuestra sensibilidad burguesa (ArtNexus, 2018) 

 

No obstante y al conocer nuestra verdad, nuestra “carga” contenida en el 

contenedor negro, nos cuesta reconocer el valor de nuestros símbolos patrios, no  sentimos 

una identificación con ellos. De ahí que, al escuchar el canto fúnebre que propone “el 

video”, se pueda reflexionar y detenerse a escuchar  e interiorizar el sentido sublime de 

su letra, con el fin de ser más conscientes de las circunstancias que hemos tenido que 

soportar y afrontar para sostener esa libertad anhelada, una fortaleza que hace que se siga 

intentando construir paz, a pesar de las vicisitudes que se han venido presentando con los 

acuerdos de paz desde la pérdida del plebiscito. En efecto, “Caja Negra” nos conduce a 

esa metáfora del sarcófago, del entierro mismo de una realidad apabullante, se asiste a 

nuestro propio funeral de nación y de patria e invita a cambiar de perspectiva, a 

metaforizar sobre la realidad circundante pero sin olvidar quienes somos y de dónde 

venimos.  

Finalmente, reinvertir toda esta utopía nos deja las puertas abiertas de la subjetivad 

y de la interpretación; la instalación Caja Negra. Un souvenir patriótico invita a sopesar 

nuestra realidad; nos inquieta desde nuestro pasado y desde nuestro presente; así mismo, 

incentiva a pensar en un cambio; que no proviene de la política, sino desde un sentido 

crítico de la necesidad de salir al encuentro de esa “paz” de esa “verdad” que aunque cruel 

y despiadada  nos pertenece a todos los colombianos como la violencia misma; es volver 

lo lejano; cercano, es traer a el lugar nuestro cuerpo y acompañar el cuerpo de las víctimas  

con todos sus destrozos; es reconstruirnos y levantarnos entre nosotros mismos, es 

empatizar con nuestra propia realidad. 
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De este modo, en un contexto sociopolítico de postconflicto y proceso de paz, la 

instalación; Caja Negra. Un souvenir patriótico  induce a pensar como ésta se constituye 

en una  edición del acto político que  permite  unir sus partes, sus componentes, sus 

contenidos; para poder sopesar nuestra realidad nacional. Pensar en la idea de 

contramonumento como “la otra bandera” o La Bandera de plomo; ayuda a elaborar el 

duelo nacional metaforizando la utopía de una nación que anhela y busca la paz, partiendo 

de los procesos de memoria y contra memoria nacional en contextos del conflicto armado 

colombiano.  
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Anexos 

 

Anexo A Dossier. Un souvenir patriótico. Espacio el Dorado. 2018 

(2018). Guía de estudio, Un souvenir patriótico. Bogotá. Espacio el dorado.  

https://www.leonelcastanedagaleano.com 

 

 

Figura 36 Dossier. Un souvenir patriótico. Espacio el Dorado. 2018 

 

https://www.leonelcastanedagaleano.com/
https://www.leonelcastanedagaleano.com/
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Anexo B Descripción de los libros relacionados en  las vitrinas del contenedor 

 

 

Figura 37  Interior Instalación. Espacio el dorado 2018. Fotografía de autor 

 

 1. Un aspecto de la violencia. 1963. Bogotá. Talleres de la promotora colombiana 

ediciones y revista Ltda. Alonso Moncada. 

 2. Mancha de sangre. Quito editorial santo domingo. JM. Prada Cáceres. Asilado 

político. 

3. Colombia violencia y subdesarrollo, Francisco Posada.  

4. Colombia al borde la guerra. Bogotá, editorial minerva S.A. Milton Puentes. 

 5. 9 de abril, la voz del pueblo. Bogotá. Planetas editores S.A. Víctor Diusaba Rojas. 1ª 

edición. Fotografías Manuel H. “las publicaciones no incluyen información sobre las 

fotografías”.  
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Figura 38 Castañeda 2017. Interior contenedor. Espacio el dorado. 2018. Fotografía de autora tomada con 
dispositivo móvil 

 

1. El libro negro de la represión. Frente nacional. 1958-1974. Bogotá editorial gráfica. 

1974 

2. La violencia en Colombia. Tomo I.: Monseñor Germán Campos Guzmán, Orlando Fals 

borda, Eduardo Umaña Luna. 1ª edición. 1962  

 3. La violencia en Colombia. Tomo II. Bogotá. Monseñor German Guzmán Campos, 

Orlando Fals Borda, Eduardo Umaña Luna. Editorial Ipaemia. 1ª edición.1968 

.4. Libro negro de la represión. 1953-1980.Jorge V. 1ª edición. Monseñor German 

Guzmán, Orlando Fals borda, Eduardo Umaña Luna.  

“Las publicaciones no incluyen información sobre las fotografías”. 



 

107 
 

 

Figura 39 Castañeda 2018.Estudios preliminares bandera de plomo. Espacio el dorado. Fotografía de autor tomada 
con dispositivo móvil. 

1. Imagen plaza monumento a los caídos. Bogotá. CAN.  

2. 2. Portada del libro la bandera de la muerte de Víctor Balaguer, 5ª edición, tomo II, 

Barcelona. 1877.  

3. 3. La bandera de la guerra a muerte de Simón Bolívar. Cuartel general de Trujillo. 15 de 

junio de 1813. Esferapublica.org/bandera.htm.  

4. 4. Collage intervenido por Leonel Castañeda. La libertad guiando al pueblo, Eugene 

Delacroix 

5. 1.Última enfermedad. Los últimos momentos y los funerales de simón Bolívar libertador de 

Colombia y Perú. 1866.  

6. 2. Historia de la bandera colombiana 1967.Bogotá. Imprenta de las fuerzas militares. 

Joaquín Piñeros Corpas 
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Figura 40 Leonel Castañeda 2017. Estudios preliminares bandera de Plomo. Fotografía de autor por medio de 
dispositivo móvil. 

7. 1. Cuadernillo caja negra un aspecto de la violencia.2017. 

8. 2. Libro Violentología. Un manual del conflicto armado colombiano. 2012. Bogotá. 

Icono Editores. Stephen Ferry. 

 


